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an üiande aiiiatioii  t í o  La
, Qui" uuiidkioués .•sem iales debe reunir 

un gokk'rnante? '
Un hombre de Gobierno, para merei ar la 

1 snmacKÍn y e l.respe to  de sus administra-, 
dos, debe ser. eu prim er lugar, hom ado y 
rendir culto á la  uwT.ilidud. no sólo «ii su 
Vida pública, cuio tau»biéii.joi la  privad*. 
Un htimbrt* ciju esas tat'has de falta de hon- 

‘ ladcz y de nior.tlidad. no puede crner .is- 
.endiente .alguno sbbri- r-l ptieblo iine .id- 
niinistre.

Debe ser también trabajador, bouibre la ­
borioso, porque la ¡ndolcnciu jam ás des- 
p io ita admiración.

Debe tener competencia y un claro ta len­
to para poder p lan tear y resolver las cues­
tiones en forma que indiqnc no pterteucccv 
á la vulgaridad.

Debe rendir ferviente culto á las leyoj, 
no saliéndose de sus márgenes.

Kl hombre público ([Uc reúna cua­
lidades V sea de estas condiciones, debe ha- 
r.-.r--- .icrwdor al aprecio y consideración de 
todos, por tener para ello títulos bastantes.

Pues todo esto lo leúun un hombre pú­
blico ,-n España, y, sin embargo, una serie 
(le circunstancias y  coincidencias ha hecho 
que contra hombre -e  haya levantado 
una cruzada, iniciada y sostenida, es cier­
to, por gentes á quienes no guia una idea 
equivocada ni u sa  errónea apreciación, 
sino móviles bien niiiic «. bien mezquinos. 
AtVij interesaios.

Kl hombre que lia goli- rinido desde -'i 
puesto con honradez, moralidad, compete;; 
cia y  con gran respeto á l a '  leyes, se llama 
D. Juan de Lacierva.

¿E s que esto no es exacto: Pues cítense 
r.isos concretos que contradigan lo que sos­
tenemos. ¡Con seguridad, no se hallarán I

Se ha dado en la m anía de pin tar .1 Cíe 
gran gobernante como un Nerón de lo? 
tiempos modernos. Se pretende presentarle 
sietnpie al pueblo como un poUti'o asesi 
no. Se le quieren «uponiT la? manos maii- 
rbadas de sangre.

Y ¿ p o rq u é ?  Pne?, porque e-c‘ hombre en 
un Consejo de ministro,? dio ?n voto para cl 
cum plimiento de la -entcncia de un tribiinal 
rcspetabilísimo-

Se le atribuve también un tiránico in-?tiu- 
to  p ara  las represiones; y e? que esc gober­
nante entiende. .il igual que lo fiitendieroii 
otros gobem anii-', y no justam ente m onár­
quicos. que cuando los ciudadanos «e salen 
fuera de la  ley y s«- ponen abiertam ente con­
tra  la  .Autoridad, la  salud pública, el bien 
de todos, exige excluir la dulzur.i. que :i 
nada bueno conduciría, lom o no fuese ;í fn- 
m enlar la insubordinación. Kn ciertc.; caso? 
la  inflexibilidad (que no es ¡a crueldad) re­
su lta  conveniente, por doloroso que sea.

Este mismo criterio lo han aplicado cu 
casos de represiones (no citando ni;i? que á 
países vecinos) los Clemenceau y los I3n- 
:ind ; los Chagas, Vasconcellos y Duarte 
I.eite, con la circunstancia, estos tre? ú lti­
mos, de que tienen adem.is, algo que imi­
tar del Sr. La Cierva en cuanto á no ahii- 
«ar de las leyes.

E l ex ministro de la  Gobernación ha iido 
victima de una falsa leyenda. Nos referi­
mos al episodio revolucionario de 1909. Se 
va desvaneciendo, se va haciendo luz sobre 
ella, porque todo edificio con cimientos fal- 
?os no puede sostenerse mucho tiempo en 
pie! .ádcmás ¡si aquí nunca hubo nntusias- 
tno hacia fnl-? levend.a! Todo ha ?ido 
obra cxtraiijpr.a masi'inir.t, Y tanto  c? el am

faiente que faltó, que el mismísimo doctor 
Simarro acaba de declarar «que el libro que 
escribió cu.nndo lo de Kcrrer no lo h-yó na­
die». K?pañ.i N u 'va de 24.1

el servicio de correos y telégrafos, por la 
beneficencia, por los servicios de sanidad.'' 
; K? qué no son notas dignas de figurar en 
?ii haber como celoso gobernante, el cierre 
de las tabernas de m adrugada y en domingo, 
?u propósito de .n-abar con la m ala costum­
bre de trasnochar, la  extinción de los reven- 
dcdorc? V  el encauzamiento de las casas de 
¡iréstamo’? Ksta labor es toda interesantísi- 
II,.,. V hay que convenir que su finalidad nn 
era atender á los plutócrata?. ; Por qué n n  
?e ha de ?er justo ? Kl Sr. La Cierva, como 
gobernante, merece el apl.auso, la conside­
ración, el re-pcto y el cariño de todo buen
■ iudiul.lIHI.

i  10(0 Él  ie aiitíóD!

No'otro? homo? u-tordado cmh? óia-, 
motivo de su intervención en di?cu?ione? del 
C'ongre?o, lo mucho que vale el .'?i. I - ' i mr 
va, y i'o? (loliami^s tiiia ve/ má-. de i r 
ju?ti<i.i con que ie tr.il.ielc m.ali.; 
vece?, a ip í y fuera de aqui.

Como se olvida fácilm eu'c lo bueno de 
los hombres público?, (porque la manía es­
pañola c? despellejar rontiTui.iiiu’Ut.' al que 
manda) no se recuerda que el br. I.a Cierva 
va ?i* destacó como gobernador de Madrid, 
en ruvo puesto h.i?ta ?us .idvrrsarios le 
aplaudiiTou ; y sr va oh-ithuido también la 
extensa é intens.-i labor que realizó desde el 
ininisterro de la  Gobernación, que por la 
variedad extraordinaria de materias á qu'- 
;itendiú V la  m ultitud de a?untos que dejó, 
resueltos debe ser -iempre recordada ■ ■■u 
admiración,

; R? eiuc se puede olvidar fácilmente, ei 
tre  otras muchas io?a?, lo que laboro por

A los suscriptores.
Rogamos á iodos ios de 

M a d f id y  p ro v in c ia s  que 
se ausenten du ran te  ia  
estación veran iega, nos 
ind iquen é donde debe­
mos en v ia rie s  e l p e r ió ­
dico.

Les agradecerem os nos 
lo  d igan ac la rando  bien 
la  d ire cc ió n  p a ra  e v iia r  
e x tra v ia s .

S a r r e r a  de  o b s tá c u lo s .

D o n  A l a c r a n d r o .— ¿C ree usted  don G um er, que sa lta rá  este palito? 
D o n  G u m e r .— C laro  que lo saltará. Y, si nos tropieza, ¡pobres de 

nosotros!

( ‘leim os que no se ilega iia  á connriiiar 
iu que por aquí se dijo, de que nuestro em 
baj.idor en I'ari? había concurrido á un 
banquete dado en honor de un insigne y ce­
lebrado escritor español, y al cual había 
asistido Soledad franca.

S í;  .se contiiinó y -e .iñadc que nues­
tro representiintc tué invitado á la fiesta 
romo particular, liso es lo que nosotros no 
dudamos, que haya ?ido invitado como Pé­
rez ; pero e? que ese Pérez es embajador, y 
cuando un em bajador .--tá en la  capital del 
;.ai? r-erca del cual está .icreditado. y asiste 
,'i una comida á que concurren literatos, es- 
■ viiorc?. jieriodi?tas, etc., etc., nadie su- 
¡uindrJ (¡ue pueda pa?.ir de incógnito la 
fiesta, V que no se ha dedicar a l acto, por lo 
menos, unos cuantos renglones en la  Pren- 
?a, t .  por lo tanto, ese cmbaj.idor está en 
t;l caso de reflexionar un poco y de ver con 
quién se va á codear, y  conocer de antem a. 
no los comensales que h.an de concurrir, y 
,io fiarlo todo á la reflexión ó irreflexión de 
lo? organizadores del homenaje que, por lo 
visto, deben tener buena.s espaldas.

Un em bajador debe saber que una coBii- 
id á que concurren muchas ilustradas per- 
?ona=. de la -  que algunas no son compatrio 

no es un acto completamente in- 
-i^iiificante y baladí.

I ii em bajador debe saber que ese acto, 
i'l de la  comida, uo e.s lo u?ual hacerse en 
< om pañía de toda clase de personas. .\1 
contrario ; en la  vida de quien entiende a l­
go de í'?riedacl. ?e da mucha importancia 
,i] hecho de ' i  iit.ii-.- im derredor de una 
mesa para un tía c,in íntimo.

\  un embaj.ador, aute- de empezar un 
banquete de la clase del que nos ocupa, de­
ben ?erle presentadas nidos las personas 
qu een él van á tomar |Mrte. F.l .Sr. Pérez, 
antes de sentarse á la mesa, debió tener ro- 
norimiento completo del personal que con­
curría. v mucho más lt> habrá tenido tra ­
tándose de persoiui? de! sexo femenino.

Por lo tanto : el embajador de España 
en París, que en la actualidad se da el ca 'o  
que es el Sr. Pérez, se sentó, eu una comida 
á que asistían litem tns extranjeros, en 
«amable coiisorcioi' de .''oledad Villafranca.

•Y quién vs Soledad Villafranca? No ?a- 
hcmo? de ella más de lo que sabe una gran 
¡lartf del pueblo español, y esto nos ba?ta 
V no? «obra. Que fué l.i am iga íntim a de 
un hombre casado, separado de su mujer. 
¡»i(i no divorciado, y . por lo tanto, lib re ; 
y rjii« dicha ciudadana, identificada, natural­
mente por completo, con las ideas del que 
fué su g ran  amigo, ha hecho pública gala 
de -er enem iga de la actual organización de 
la Patria, á quien ha tratado de despre'H- 
g iir  desde el extranjero.

V .orno todo v-ro, y tal ve/ algo má-,
' i'.i «1 ^T. Pérez estando como están ambo? 

romoii-nle- CU París, nosotros hallam os 
■. ompletamentc .'en?urablc ?u asi?tencia ,il 
banquete citado

Tenemo? la ' cguridad qu> i I Sr León % 
Castillo, nuestro discretúsimo ex embaja­
dor en París, no hubiese cometido la  lige­
reza que cometió el Sr. Pérez Cab.illero.

Este señor, ¡lor lo visto, ha olvidado I.' 
f ircunspeccióii. el t.irto , el comedimiento 
que en sus m.i? insignificantes actos defxt 
tener un representante diplom ático que. 
cuando se halla en ?u de-iino, no sólo re 
presenta á su patria t uando se encuentra 
en el Ministerio d e  Negocios extr.injeros •> 
en el Palacio de la Embajada.

Nosotros no pedimos se destituya al r- 
ñor Pérez Caballero por la  ligereza que 
,.,;..etió, pero sí pedimos que so le llame l.i 
atención sobre ciertas co*as que no son de­
talle? superfltios en nn diplom.ítirn de -u 
( ategorfa.

Ayuntamiento de Madrid
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Vamos á iiaiar u  la aiiuDiíanda.
Eso dicen, sino de toda España, por lo 

menos de una región, y algo es algo, y bue­
no es empezar.

Recordarán nuestro lectores que en nú­
meros anteriores nos referimos, no á  sueños 
de oro, sino á la  realidad de oro, que ha 
caido sobre Cataluña, en donde vemos con­
firmado que se han constituido tres podero­
sas sociedades para explotar las riquezas 
naturales del antiguo Principado.

Hoy 1)0 es una Revista fin.nnciera la que 
nos da tan buenas n u ev as; hoy es E l  Lihe- 
ral, periódico siempre bien informado, en 
donde leemos una crónica de =u correspon­
sal Adolfo M arsillach, enterándonos que, 
efectivamente esas tres sociedades, que 
DO son un mito, g irarán  con los nombres de 
Sociedad general de Fuerzas Hidrcxléctri- 
cas, La E nergía E léctrica de Cataluña y 
Barcelona Traction L ight and Power. Sólo 
esta ú ltim a sociedad, formada con capitales 
ingleses y americanos, cuenta con un total 
de 150 millones de francos. ¡U na  tontería!

Enum era el corresponsal las ventajas que 
inmcdi.-itamente resultarán de la  poderosa 
acción de esas grandes empresas, que van 
á  cambiar la faz de C ataluña, produciendo 
entre otros bienes el de que ¡te abrirán las 
puertas de los grandes mercados del mun­
do á sus manufactura.?, á consecuencia de 
lo que la  electricidad abaratará el precio 
de su coste.

Al concluir su crónica dice el Sr. M arsi. 
llach : "Con lo dicho se puede calcular los 
beneficios que sacará C ataluña de la ac­
ción bienhechora de estas tre s  formidables 
compañías financieras. Con ellas y el ge­
nio industrial y  especulador de los catala­
nes, vamos ú nadar en la abundancia. Por 
de pronto, hay que decir que en Barcelona 
quien no trabaja es porque no quiere. .Aquí 
no hay miseria, y casi diré que faltan bra. 
zos. Ouc nadie nos envidie la suerte que nos 
ha caído encima, pues habrá pan, si no para 
iodo.s, para muchos de fuera de Cataluña».

•Ante este cspectácul.b jq u é  de extraña 
tiene que hayan silbado en Barcelona á don 
Melqui.ides .Alvarez?

•A una gente tan práctica como aquella 
pretender hablarles de cambios políticos 
que no llevarían tras de sí más que la ya 
conocida anarquía de tiempos pasados...
I cuando están á dos pasos de conseguir la 
felicidad I

¡A  callar, em bustero! ¡P aso  a l trabajo! 
¡Paso á la regcner.irión : ¡F u e ra  lo? vivi­
dores \

PflRfl JULIO BURELL

Las escalas de ascenso en los Ejercüos.

iDi iiiie igloiaion poi jl ideal. iVallenle liuída!
Se celebro una .Asamblea federal, en cuya 

segunda íesión se eligió presidente de la 
M'-'s.. definitiva a T). Ju-.é Rubaudonadeu.

Esto no tiene nada de particular, y ni de 
ello ni de la Asamblea nos ocuparíamos hoy 
por do- r.izones ; prim era, porque dispone­
mos de poco espacio, y -eguiida. porque 
■ onccdcrao» al asunto muy poca im portan­
cia. T al ve? -aro día recoj.m.os alguna ira- 
pre.-icm de e»e inocente desahogo federa, 
lista.

Hoy es nuestro objeto mar.ivillarnos una 
-ez más de que los republicanos nos traigan 
recuerdos de hombre- y de cosas pasadas 
que diéiier.!!! tener tiiidado de no renie- 
morar.

E l Sr Ruh.audon.ideu. inquieto republi­
cano en 187.3, al tom ar poesión de la  prc- 
dencia de la  Mesa de la Asamblea, pronun­
ció un discurso, del cual son las siguientes 
palabras: «Laboré toda mi vida con Fi- 
gueras, dedicándola a] ideal» ¡N os recuer. 
da hoy á F iguerasl 

I Y  saben nuestros lectores para  qué la­
boró F ig u erasf Pues laboró D, Estanislao 
F igueras. para que el 9 ó 10 de Jun io  de 
1878, al confiarle, ó mejor, al confirmarle 
en la presidencia del Poder ejecutivo de 
la República, sin decir palabra á  persona 
alguna, tomase el tren y desapareciese de 
entre los asombrados correligionarios, que 
se quedaron con la  boca abierta, absorto ' 
y sin volver de su apoteosis durante una 
porción de tiempo.

Decía, sino recordamos m al. La Igua l, 
ia d , diario fe d e ra l: «Huida semejante no 

h a  dado desde que el mundo es mundo». 
S í ;  D. Estanislao F igueras, hombre hon­

rado y de la mejor buena fe, laboró toda 
su vida por la  República, y cuando le con­
firman en la  presidencia del Gobierno se 
escapa, huye y  desaparece...

( I Cualquiera saca la  cooaecuencia de pa­
ra qué laboraría tanto ! t

Ante la solución de problema tan latente, 
que resurje hoy paro darle una form a que 
se adapte á las aspiroeioncj ¡odas en bien 
d r  la Patria, parece compromiso obligado 
para ¡os que hemos tratado sobre el particu- 
lar, mostrarse parte por los requerimientos 
d el presidente de la Comisión del Congre­
so, nuestro distinguido amigo D. ju lio  Bu- 
reü, ciudadano ilustre, que acomete á la  
empresa recabando concursos y  excitando 
la rosón, que basamento han de ser de fa ­
llar ante e l espíritu público; y  le  ruego 
admita esta forma de llegar á  i l ,  en recor­
daciones de no lejana ép,rca. y  que del 
caso son.

F.n /q o j publiqué una obra titulada „La 
I  elúrica, Las .Nacionalidades y  Aa ,Mili­
cia,,, que, previo informes de ju n ta s  Con­
sultivas y  Peales Academias fué  recompen­
sada. incluso en un  c r ta m en  de Ciencias 
militares, presidido por ,y. .1/ .  figy, eo. 
mo no pude v i soñar; y  pudiera resultar 
esto dicho por m i como inmodestia, sino se 
reconociera que nada hay como la labor en 
bien de la Patria y  ie  las Instituciones, 
para que mereican aplausos las resultantes 
de tan sagradas afecciones;  obra que co­
mo de otras, cedí su propiedad d  los huér­
fanos de mis compañeros, que son ampara­
dos en la Institución nacional, que se llama 
Consejo de Administración de la  Caja de 
Huérfanos de la Guerra, al que me honro 
pertenecer.

F.n la tercera parte de l.i obra, y  en el 
capitulo „Los Centras docentes mUitares,,, 
después de estudiar lus importantes proble­
mas la educación y ¡a instrucción militar 
el fuego de guerra, el Estado M ayor gene, 
ral y  e l Estado Mayor del Ejército, me con­
creto á explicar lo que san las escuelas de 
ilem am a, Fratuta y  Austria Hungría, pá- 

gtna ¡oy, y  e„ la página 5 1 7  hago la ¡inte. 
SIS de ello como sigue, y  en la  que aparece 
el criterio que sustento sobre la escala abier­
ta para los ascensos. ¿ Que de extrañar es 
después i e  estudiar este problema extensa- 
mente, y, sobre todo, «Eu reorganización 
del E jercito prusiano,,, p. y iy , de m i obra, 
en la que aparece el concepto de que la an. 
Ugüedad no daba'derecho á  la plaza de co- 
Tonel y  brigadier (R. O. de 10 de Marzo 
de 1909) ;  y  más adelante, que Scharnhersl 
ero el que proponía á los oticialrs para es- 
¡"s puestos, .sin tener en cuenta la  antigüe, 
dad, siendo ese ejército l,i piedra angular 
dcl poderosísimo alemán de hoy ? Tomando  
>'l problema mucho más alto, dccia, repito 
lo siguiente ■. ’

«.1 poco que se reflexione sobre el meca­
nismo de los centros docentes que acaba. 
»ios de bosquejar dr las fres naciones tan 
principalís como .Memania. Francia y .-lu­
tria //ungria , fijándonos en juicio de rela­
ción cuanta venimos manifestando, tanto 
en la segunda como en c.,ía parte de nues­
tra obra, que abarca, no sólo los métodos 
de tnseñanso primaria, segunda y  supe­
rior, Sin,; la educación y  la  instrucción m i­
litar nuestro, y  cu aspecto general de las 
naciones crt su mayor parte, no es d ifícil 
comprender que nuestro país reclama una 
verdadera revolución docente en toda la ex- 
tensión de la pahihra. pero tan extensa en- 
mo profunda, tan conjunta como arniáni- 
ca. y  tan práctico como sabiamente conce. 
bida-. pero no en los moldes doctrinales de 
esta ó < n la otra nación, n o ; lo que se im ­
pon.- ,•/ dar;.i.¡, que la doctrina ha de 
■'c oilccuada aJ medio ambiente en que 
s’h ’c el puebla que ha de practicarla, por. 
que es In base fundam ental de los éxitos.

uAqui trata de un principio científico, 
de la conjunción de las dos energías d e l E s­
tado, la civil y  la militar, y  de ella se deri­
va una verdad irrecusable, que el mayor 
aprovechamiento consiste en evitar las de. 
tenciones, retrocesos y  segregaciones-, obe­
deciendo á  ta l principio y  semejante deriva, 
vación la R. O. de Guillermo I I ,  la manera 
de  ccr ácl Estado Mayor francés y  las re- 
eientrr^ reformas de las Escuelas de Austria 
Hungría, entre otra: muchas cosas que pu­
diéramos citar. E n  Alemania sc dice que 
han de set aprovechados los estudios en 

mayor cantidad, para que el ciudadano 
pueda ser de este modo más ú til 4  su pa. 
tria ; que e l método del estudio es la  mayor 
garantía de la enseñanza y  de la propia ins. 
ÍTuceión, y  que hay que sacrificar á la pro­
fundidad la extensión exajerada ;y lo mis­
mo y  aun otras cosas se repite en Francia, 
aunque dicho sea de diferente modo y  en

otras partes, per,, .uesíuhi no rstá en 
decirlo, lo que se impone es saberlo prac­
ticar, y  de abi ha i e  partir el plan general 
de enseñanza en lodo Estado, que se ha de 
dividir en das, diez, m il e.specialisHios, que 
serán otras tantas carreras con .<¡us centros 
docentes adecuados y  ck relación más ó me­
nos directa , pera en lo que se ha de procu. 
rar que los puntos de separación sean los 
más lejanos ^ s ib le s  para los mayores apro­
vechamientos, para que no se tenga que vo l­
ver a l punto de partida, resultando inútil 
e l trabajo que costó varias años de la  vida, 
sino que e l nuevo camino sea piulongación  
del que sr deja, y  se tendrán esos aprove. 
ckamieirr os, que son los certitieados de estu­
dios, y  .J  a gran parte de las conjunciones 
de energías c iv il y  militar'.

«¿Quién puede dudar que Austria H un­
gría ha_ dado un paso de gigante en esa sen­
d a !  Pero llegó sólo á las Escuelas Reales, 
en las de Cadetes, que también i, estudian 
muchas materias de instrucción general, es­
ta nación, que acaba de hacer tanto, se ha 
detenido, y si en lo hecho fué obligada, 
parece que mejor seria que lo por hacer 
lo  ejecutara antes que las circunstancias .se 
lo impusieran-, asi como nosotros no debe­
mos nunca permanecer indiferentes ante co­
sas tan evidenciadas.

«En e l sistema austríaco se observa, efec­
tivamente, la tendencia atabista y  las gran­
des decisiones por el modernismo, y  de 
aquí tenia que resultar el mecanismo, un 
término medio ; los ascensos, por ejem­
plo. opta por la  selección, pero lim itadísi­
ma, que está equidistante de lo que practi­
can Alemania y  Fraiícia ; y  la verdad es 
que si ia  rigurosa antigüedad acaba con los 
ejércitos de mejores condiciones, púes la 
fa lta  de estímulo no alienta, el concepto 
aprendido de que todo es igual p ara  llegar 
al mismo fin, es perjudicial en extrem o; y 
la  elección casi exclusiva da ocasión á cuan­
to ya hemos dicho, bajo el aspecto de arbi­
trariedades y atropellos de todo género ; se 
impone, en nuestro juicio, que ¡os certifi­
cados deben darse, no sólo en las escuelas 
que podemos considerar mi.xtas. sino hasta 
en las técnico-militares de todos aquellos 
estudios que puedan calificarse de instruc. 
cuín general -. r  respecto á /«.. .i.ienisas, que 
debe r.visíir lo elección paro e l prim er ter­
cio, e l sc.xto ó e l décimo dr las escalas, con­
siderando este caso como m ínim um  ; y, por 
últim o, que allí donde no existan esas es­
cuelas mixtas, e tmo ptisa en nuestro país, 
lo primero que hay que atender es en or­
ganizarías, para que sean un laza de unión 
entre las primeras y  las técnicas profesio­
nales.«

Bi con lo dicho, señor Burrll, hnlla un 
solo grano de arena poro e.-e p.ilatio que 
trata de edificar, en innde amasen, con 
el más claro altruismo, con las demás cien­
cias, ¡a militar, que dosel result.i de su pro. 
digioso arte, veremos garantido que esa fa ­
milia w i’itar, de la que tanto espera la Pa. 
tria, no será presa de la  ley d e l minimunt, 
cuya fuerza m áxim a es la d e ' , áabón más 
débil, que f i o  otra cosa es la escala cerrada, 
ó que con e l barro mísero de nuestro ser, 
calibrada, se pretendiera lim itar los horí. 
zontes imponderables del espíritu, que sól,> 
á D ios le  es factible.

Sean, pues, lo dicho por mi los jalones 
que marquen el camino i e  una verdadera 
revolución pedagógica, para que España 
avance en el mundial concursa intelectua- 
lista, apareciendo entre ellos los conceptos 
que á la escala abierta sirven de cimiento, 
bajo e l criterio de mayor ó menor e.xlen- 
sión. pero siempre dentro de su -vitalidad, 
ó como sólo vá lvu la , en ú ltim o extremo, 
por la que puedan salir los espiriius supe­
riores que, á impulsos de l heroísmo y  de 
alentar servicios inaccesibles para la. Patria, 
conquistan los laureles de la inmortalidad  
y  de la gloria.

-Muchos serán los trabajos ,i este fin , ¡o 
creo indudable, el publicado por el «Heral­
do» y  que firma  .1/. N ., tal vez de un que­
rido amigo mío, merece en m i modesta opi­
nión verdaderos plácemes, es verdad que 
hijo es de un tratadista m ilitar, y  es un su­
puesto de prim er orden, mas todos, ellos, 
las razones que acumulan, brotadas del 
más puro análisis y  de l método sintético en 
conjunción can las resultantes obtenidas, 
tienen mucho más bajo n ive l que lo  que 
preconiza la  autoridad del general D. M á­
xim o Ram os en su Memoria, como agrega.

do eu las maniobras inHitares del 'ejército 
ii/enián ante el mismo Emperador, en- la 
que, entre otras cosas, dice lo siguiente; 
«Que esas maniobras son más de selección 
(le intelectu.iles y  vigorosos para que en su 
día den á l.t Patria ruam n de é llo s 'ie  es­
para, y de Mibsiiturión á los que estas'icon- 
(liciones no reúnen, para que complemento 
soan de los primeros» ; lo  que evidencia que 
las brisas del Báltico, que en 1909 acaricia­
ban la tiente de l general SeharnhBTst, cuya 
clarivideuc'ia prodigiosa fué la potencial de 
resurgir mágicamente el t jército prusiano, 
llegaron á difundirse por los ámbitos todos 
del poderoso imperio alruián. ostentando 
en sus intelectuales la  misma doctrina ¡ fe­
licitemos á la ¡‘rusia y  recordemos, en fin , 
al gran Marselli, que kace^una evolución 
seleccionista y  de transformismo en su  gran­
diosa síiiiesis figurada a l definir e l ejérct. 
to ; no es protoaonrio—decia—, sino mamí­
fero perfecto á lo qus se asemeja, no tiene 
carencia de forma definitiva, por carecer de 
árganos, sino todo lo contrario, para con­
currir á la u n id a d ; es un verdadero siste­
ma de circulación de la vida, un sistem a ar­
mónico de movimientos pensados, lo que 
todo ello nos llevará á la selección, á  la que 
la ley  se cumpla, y  á  que eu los más efi­
cientes tengan en sus manos los altos des­
tinos del ejército para la Patria.

E í G e n e ra l C asanova.

P o r  t o d a s  p a r t e s  a n d a  p e r o r a n d o  M e l­
q u í a d e s  A lv a re z ,  m e n o s  
e n  e l  P a r l a m e n to .  N a ­

tu r a l m e n te .  c o m o  q u e  a q u í  le  r e b a t e n .

La señora de Canalejas
Hace próximamente una semana, se cele­

bró en casa del ilustre  jefe del Gobierno el 
acto del otorgam iento de la  escritura en v ir­
tud  de la i|ue la  señora de Canalejas hace 
donación á  la  Liga .Antituberculosa dei ho­
tel que dicha dam a poseía en la  Prosperi­
dad.

Unimos nuestros plácemes á los muchos 
que ha recibido la señora dcl presidente del 

"Consejo por tan generoso desprendimiento 
en favor de los desheredados de la  fortuna.

La inuoialiilail ea el mpo leputütam.
Dice F l Radical del 22. que sobre los re­

form istas catalanes que capitanea el intré­
pido L.aurcano Miro, ha caído la acusación 
de inmoralidad ; que los amigos de ayer (de 
la U. F . N. R.), los correligionarios de 
ayer, al separarse, los acusan de poco mo­
rales y que >us razones tendrán para escribir 
así contra los nuevos reformistas, ya que 
tanto tiempo convivieron en organismos ofi­
ciales y  políticos, que ellos mejor que nadie 
los conocen, y ruando lo d ic en ,,,; que aho­
ra lo intcres.mtc es =.aber lo que hará don 
Melquíades con e.stos nuevos correligiona­
rios acusados de inm oralidad, etc.

¿Q ué hará? Pues echarlos al fuego.

D ic e n  q u e  M uley  H iba  a u m e n t a  e n
Hafid e s t á  p r i s io -  p o p u la r i d a d .  P u e s
ñ e r o ,  y q u s  M uley la  c o s a  e s  fác il ;
P r e n d e r  á  é s t e  y s o l t a r  aqué l .

Id m se piensa eo el extranjero
He los re p u lilín s  españoles.

U n periódico parisién, I.c Rappel, se ocu­
pa de nuestros regeneradores. No es que nos 
descubra nada nuevo, por lo que nos ocu­
pamos de lo que dice, sino para  dem ostrar 
que todos y rn  todas partes, conocen lo 
que son, lo que valen y lo que pueden dar 
de .sí unos hombres que están por completo 
desconceptuados en la  opinión pública.

Dice Le .R appel (que no debe olvidarse 
que es republicano), «que es evidente de 
toda evidencia que la República no es á 
la hora presente un hecho en España». El 
por qué, no lo sabe bien Le Rappel, y se lo 
vamos á  decir nosotro.s, No es por causa 
de las divisiones de los republicanos, por 
lo que no impera aquí el gorro frigio, sino 
por el convencimiento que tienen, de cada 
cien españoles noventa y nueve, de que im ­
p lan tar la  República en España, es lo mis­
mo que decretar su  n iina , no sólo en e l or­
den económico-social, sino en el político, 
pues aquí desaparecida la  M onarquía des 
aparecería la  libertad. L.i libertad no pue 
de existir en un país en que impere la in-

l
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subordinación ,  :.. indisciplma. L a Repú­
blica en m anera alquila podnan sostenerla 
los republicano- en Kspaña, porque, cada 
republicano español lleva dentro de si e 
virus de la  mñ- violenta indisciplina y del 
autoritarism o má* feroz.

Nosotros praM-nriamoa y corroboramos 
esto en 1873; pero ahora mismo, es decir, 
hace muy poro, un republicano, como el 
difunto P i y .-\r*uaí>a en su penódico, ve­
nía con am argura sosteniendo lo mistno y 
decía • -Estarnos divididos los republicanos 
españoles porque no ¡lodemos obedecernos 
unos i  los otros ; somos imposibles de pres­
ta r  an tam ienm ». Ese es el E vangelio ; un 
republicano en lo político, es un ser dife­
rente S los demás. P or lo menos, en Espa­
ña, eso es un h»eho de--dc hace cosa de me­
dio siglo.

P A R LA M E N T O

De miércoles á miércoles,

L a *  v a c a c i o n e s  e s t i v a l e s  d e i  P a r l a ­
m e n to  no  d e b i e r a n  t e n e r  lu g a r  c u a n d o  

t i e n e n  q u e  q u e d a r  p e n ­
d i e n t e s  p r o y e c t o s  d e

g r a n  I r a s c e n d e n o i a .  
P o r q u e ,  e n t o n c e s ,  s in o  p a d r e s  d é l a  
P a t r i a  s e  c o n v i e r t e n  e n  p a d r a s t r o * .

UDinwielKStiiiislieiolaliDiaíoi
el Seioi Sániliez Goeirii

U na Comisión tl« iq ulú iuLis pcrjoiifil' 
diides de M ora de Kbro 5 Mora la Nuev.i 
¡Tarragona), pre-idida por d  .alcalde iK- 
aquella población, ha venido á Madrid pa- 
ra  hacer entiv-ga de un tap it. verdader.i 
obra de arte, que los das pueblos ofrtcen 
,il ilustre ex-ministro Sr. Sánchez (luerra, 
en testimonio de gratitud p - r  haber urdena- 
do, siendo m inistro de Fomento, la  cons­
trucción de un puente que sustituye en Li 
actualidad á la  histórica barc.aza, que servia 
como único medio de comunicación entre 
ambas poblaciones.

Nos complace que los pueblos sean agra­
decidos Á quien les atiende en su» anhelos, 
tanto m.ds tratándose de hombres públicos 
como el Sr- Sánchez Guerra, que es de los 
que no ocupan la  poltrona para  su medro 
personal ó para  d.-dicarse á servir á sus 
amigos exclusivamente.

En  L is b o a  b o m b a s ,  t i r o s .
m u e r t o s ,  h e r id o s ,  h u e lg a s  

¿ P e r o  t a m p o c o  O u a r te  L e i te?

¡Queremos el partido único!
D. Arturo Morí, corresponsal de E l País 

en Barcelona, delh; ser un hombre oriundo 
de Andalucía, país que pasa por producir 
lo seres m ás gua*<uies de la  península. Idee­
mos á menudo su-, correspondencias; has­
ta ahora le  lení.inx» solo por escritor ilus­
trado, pero desde li.iy le  tendremos también 
por hombre de buen humor.

U na de sus -Crónicas de Barcelona», pu- 
bhcada por E l  h tce unos días, nos
entera que en la  ciudal condal v a  á  comen­
zar una campaña activísima por la unión re­
publicana cuyo rdijeto s e rá : -E l partido
único».

Me dicen, ns- rilxi el cronista, que esta 
campaña verd rá  á -cr un llamamiento A la 
juventud, á  los viejo» jiolíticos, á los fede­
rales, á los lerrouxista», á los melquiadis- 
tas, á los nacionalistas, A todos aquellos que 
se hayan llamado alguna vez republicanos 

Nos quiere parecer que en San Baudilio 
habrá que p reparar m uchas habitaciones. 
Estos calores, que por aquí tanto hemos 

• sentido, se conoce que en Barcelona han 
causado estragos.

-Y  m ientras este bullir republicano, esta 
iiolla de grillos, tormento dcl oído y de la 
-nariz, debilita la  energía de los fuertes y 
engorda á  los monárquicos y á  los clerica- 
-les, una esperanza de risueños colores, se 
»deja sentir suavemente sobre nuestra alm a 
acongojada.»

¡Esperanzas d e  risueños colores!...........
Respetemos las energías debilitadas.
] La debilidad en los organismos produce 

muchos fenómenos I

El d ip u ta d o  E m il iano  ig le s ia s  
h a  s a l id o  p a r a  e l  e x t r a n j e r o

s in  p r o p ó s i to  d e  r e g r e s a r ,
p o r  a h o r a ,  á  E s p a ñ a .  ¿ T a m ­
b ié n  a f e c c i ó n  e s t o m a c a l ?

Jueves, 20. -SENADO
Contest.1 el ^eñor m ini-tro de Estado al 

señor vizconde de V al de Ebro, sobre el 
banquete a que asistió en P arís nuestro em­
bajador ; y como de este incidente nos ocu- 
nanio» má» extensamente en otro lu g a r de 
este núiiieio. omitimos aqui su referencia.

E l *eñi.r c onde de C.i»a Valencia, ptde 
qu.' l;i> !«giAÍ.uura» de Lií Corte» españolas 
tengan »u fecha determ inada, de_ I.® No­
viembre .1 30 .Abril, evitándole así que su- 
red.a ronici en 1.a actualidad en que, por efec- 
(o d.'l <.i.lr.r *ofoc.inte que reina, se ponga 
eu peligro 1.1 -alud de lo» senadores y dipu­
tado». 1.a petición no estaba tan fuera de 
razón : per.i el señor m inistro de Estado 
le com e-ta oue las condiciones y las n r -  
cunslan iia- oe la vida i.úblicu en España 
no lo peimite.

E l reñor l.alira, ese viejo republicano que 
tan ta e.xperienciü sacó del «n-ayo dcl i.l qu i 
no se le ve jaiiuis i ii acto alguno de prop.i- 
ganda repul í.cana, consume el prim er tur.
110 eu contra Je) presupuesto de Estado.

F l s.'ñor Labra e» un senador muy ilu stra­
do. \demA» intervienen en e»a di'Cu»ion 
lo- -.-ñor-.- Palomo, Sanz K -caitín. m ar­
qué, (le Barzanallana, Rodríguez San, P e­
dro, y, n.iniialnieiite, el marqué, de Alhu­
cemas.

E l St. .S.uiz E scarti’i ha.'e una observa­
ción a tinad .!: la de que .i lo» jóvenes que 
ingre»an en el cuerpo diplom ático se les 
prepara »ólo politir.a é históricamente, pe­
ro l<s fa lta  la preparación .'(onóniica, la 
la  comerci.il, la  de Tratado», etc-, etc. Es 
cierto que e» muy conveniente que los di­
plomático» sepan algo m;i» de cm iercio que 
lo que la  generalidad s.ilxm. Esos conoci­
miento» no del>en dejar.-e sólo para los 
cónsules.

CONGRESO
Sobre fundaciones docentes explana el se­

ñor Seoane una interpelación, intervinien- 
do el Sr. La Cierva, con un profundo cono­
cimiento de la  cuestión. E l respetable ex 
M inistro de la  Gobernación ahonda siempre 
mucho en todas la» cuestione» en que inter­
viene. Ks acérrimo enemigo de tra ta r cual­
quier asunto público superficialmente. De 
ahí su gran  autoridad y La atención que se 
le presta siempre que toma la  palabra.

Los Sres. Pedregal, Fernández Jiménez, 
B ertrán y Musitu, Soriano y  Nougués, di­
rigen varias preguntas que carecen de un 
interés general significado.

E n la orden del día continúa la  discusión 
de presupuestos, pronunciando un discreto 
discurso el Sr. Montero V illegas (D. Ave- 
lino).

Viárne», 21.—SENADO
Los r.lKAi kilómetros de carreteras I

veinticinco, qne duró la  sesión, fue casi to­
talm ente invenido ese tiempo en Uquidar 
lo del p lan  de carreteras, cuyo d i c t ^ e n  
quedó aprobado. A más de los señores 
Allende Salazar y P rast, tomó parte  en la 
discusión el presidente del Consejo, que 
pronuncia un buen discurso.

Y aquí dió fin el plan de carreteras, béa- 
les el polvo leve.

CONGRESO

Recorren el trayecto los Sre». P rast, Pu­
lido, Allende Salazar, señor M inistro de 
Fom ento y el Sr. Loygorri, que dice que 
sí y luego que no. (Grandes risas.)

Con este calor, no 7.000 kilóm etros sino 
7.350, según aseguró el Sr. P rast, con el 
polvo que se levanta en las carreteras, son 
muchos kilóm etros p ara  un cronista sólo.
; Huyamos '

CONGRESO
F.l Sr. I). P.iblo Igl«»ias. cibrrro jub ila­

do, se lam enta, como es su deber de vej.i 
cionea que se cometen con lo» obreros.

E l Sr. Rivas Mateos desea que se atienda 
más á la  educación física de la juventud, y 
el Sr. M inistro de Instrucrión Pública le 
contesta que su ideal es que sea un a  reali­
dad en E spaña la  inscripción esculpida en 
el sepulcro d e  los E scip iones: «era tan 
grande su vigor físico, como grande era 
su misión». N i una pa lab ra  más.

Después una pensión más y dos suple­
mentos de crédito más y  unas cuantas pese­
tas menos.

Y  presupuestos^ con intervención de no­
tables oradores y del notabilísimo Sr. Mo- 
ret, que pronuncia una de sus oraciones. 
Diciendo suya excusamos más adjetivos.

Se relaciona la  discusión con la  adm inis­
tración de justicia. Al Sr. Moret contesta 
el señor presidente del Consejo de minis. 
tros. E l discurso del Sr. C analejas tuvo to- 
das las notas, hasta la  de la  hilaridad.

E s hombre que aun cuando bromea, se sa­
can enseñanzas de sus chácharas. N o  hay 
nada desperdiciable en su oratoria.

Sábádo, 22 .- SENADO  
Desde las tres y media ha.«ta las cinco y

F l Sr, l.acii'rvu explana una interpela- 
cié.n acerc.i Uc la  aplicación de la vigente 
lev sobre impue»to» minero».

Lo hace con la  competencia que. recono­
cen en él »u» má» encarnizados adversario».
E ntre la» cosa» curios.iS que le oímos, e»ta 
1.1 de que han caducado c iu esu m e»  de m i­
nas por aeudas h a ,.a  d -  -Fá y céntimo»

P.ir c .c tn  que el Mm,»ir.) de Hacienda, 
cae ron el de F .m e iu . i ontendieTon con 
,1 Sr. L Hierva. conte»tó y no »iii r.izoii
sobre e  e iiniitc < a»i inverosímil, que l.i c a ­
ducidad, -,egún la 1-y, no se produre por 
la cuaiUÍa de la dcud.i, sino por la  dcud.i 
misma. E l q te  im pugna y el que dehendc 
ambo» lien.-n razón. El m inistro olr.-cio pre- 
-e n u r  un proaect» de ley p ara  evitar e»a» 
y mni» .Uicinaiia» V deficiencia» que >e no- 
t in  en la >ey que rige. . , ,

Dcspué-, sobre la» ncgt'ci.icione», halil.in 
prim ero el .Sr. R«'i"» V rn  seguida el se­
ñor M aura iD. Gahr.el), oyéndosele :v este 
n .n  muehísim.a aieiición, porque domina el 
.•onccimien... de b - a^ u n t«  de Marrueco». 
Además, el .Sr. M anta un orador de pri­
mera fuerza, son un talento también de. p r i­
mera. Coñ razó» dice nii diario que s, don 
Gabriel M.iura se hubie»e llamado don 
Cosme García, por ejeinjilo, habn.i sido ya 
m inistro aun teniendo en cuenta su juven­
tud ; H a v  a p e l l i d o s  que perjudican .

A los Sre». Rodes v M aura contesto el 
Sr. M inistro de K»iad-, que espera conclu­
yan pronto la» negociaciones, y que rom lu ­
yan bien ; pero que él, antes que el mtcré» 
por la  brevedad, lo tiene por defender 
nuestras conveniencias; que procuró siem­
pre no ser intransigente ni d é b il; que su 
situación le impedi.i dar por el momento 
mucha- explkaciones Toda la  C.ámara 
aprobó la» manifestaciones del Ministro.

Después se continuó sobre los presupues­
tos d e  Gracia y Justicia, cuya discusión no 
sabemos si será aprensión, pero nos parece 
que es demasiada.

Lunes, 24.—SENADO
Con una docena de senadores, el banco 

azul desierto y un calor regular, se celebra 
una sesión relám pago, en que se toman 
en consideración varias proposiciones, se 
aprueban unos dictámenes y  se vota defini­
tivam ente un proyecto de ley.

¡Las tareas legislativas!

OONOKESO
N aturalm ente que D. Pablo Iglesias baca 

su correspondiente lamentación por atro­
pellos con los obreros.

Después continúa la interpelación sobre 
caducidad <l« mina», inurviniviido e l se­
ñor AIchLÍ Zamora, que confirma lo dicho 
anteriorm ente por el Sr. I.anerva, quien 
,i»imi.-mo h . 'i-  -i "  da la  ¡i.il.i'uM. F.l M'ñor 
m inistro du Eomuntu hace sobre lo de la» 
m inas una confesión; Esto  — dice — es un 
verdadero nudo gordiano que no se puede 
deshacer, sino cortar. Lo mismo hubo qua 
hacer con un escándalo promovido por el 
tuvo quo cortarse.

Este Sr, García hipotéticam ente acusó de 
que el Conde de Romanoaes perm itía y 
am paraba abusos en Murcia con eso de las 
minas. U n am igo del Conde, dicen que le 
llamó canalla al Sr. García. Y cuando, al 
concluir éste, se creía que el presidente del 
Congreso iba á  sincerarse de los cargos 
qne so le habían dirigido, d ic e : se suspen­
de este d eb a te ; disposición presidencial 
que causó sorpresa en la  Cámara. A  nos­
otros nos pareció como que e l Conde q u ^  
r ía  dar á  entender que todo lo que m  había 
dicho y la  carabina de Ambrosio signifi"a- 
ban una misma cosa.

Después de suspenderse este debate, se 
en tra  en el pleito de Canarias, defendiendo 
el Sr. Domínguez Alfonso su voto particu­
la r  a l  dictam en de la  Comisión y contes­
tándole el Sr. Morotp Interviene e l 'eñor 
C .m alejas. quo invita á  que en breve dis 
:u=irtn se trate de borrar las diferencias es­

casas que quedan en tre el dictam en y el 
voto.

Acto tercero ; Presupuestos, continuando 
la discusión del inacabable de Gracia y 
Justicia, y  después de varias votacione» no­
minales, una de ellas con su correspondien­
te  escándalo, se acaba con el resto del pre­
supuesto del citado m inisterio con un.i vo­
tación de 72 contra 8.

F in a l ; Se aprueban otros varios proy>-c- 
tos y se re tira  el dictam en de depósitos 
francos,

Sesión trabajosa, y ¡con este calnr!
¿Q ué más se puede pedir á est'os pobreri- 

tos padres de la  pairia?
Martes, 2 6 .-  SENADO

Ruegos de los Sres. Muñoz del Ca»tiHu_y 
P rast, bronce para dos monumentos, se-ion 
secreta y, reanudada la pública, declár.isc 
urgente la discusión de un dictam en S"'bre 
derribo de las m urallas de Pamplona. Y, 
pare usted de contar.

CONGRESO
S.- reanuda el dd>ate promovido por U 

¡iiferpelación di'l Sr. I.acierv.i, sobre apli­
cación de la nueva ley de impuesto do mi­
na» H.acen uso de la palabra los Sro». Uar- 
ci;. Vaso. Payá y Zabala. E l Conde d.- Ro- 
nuinones. de»de los escaños, declara qne no 
se mezcl.i actualmente en la jm lítica de la 
provincia de M urcia, y que no ha tomado 
p .aie , ni directa ni indirectam ente, en los 
abu'ii» que S ’ citaron eu la sesión ant. TMM,
V reta á que- se dem uestre lo contrario. 
k»io. unido á lo ()ue el diputado C;ircía 
A a-r. había declarado de qufi no tem a prue­
ba» pa i .1 ixider acusar al Conde de Roma- 
none», quitaron interés al debate por la 
p an e  del e»ciíndalo que se buscaba.

En cuanto ;i la  necesidad de derogar el 
reglam ento pata la  ejecución de L. loy 
de 1910, todos estuvieron conformes, lodo
lu demás que se dijo con motivo de l.i in­
terpelación citada, no vale la  pena d.- ano- 
itarlo.

Producirá siempra efectos contrario- ve­
n ir  al Congreso con acusaciones sm  pnieba 
alguna y  discurriendo en el terreno hipo­
tético sobre ellas,

Para denunciar un absurdo reglamento, 
que está en oposición con la ley á que se 
refiere, no es necesario recurrir á  reticen­
cias- ,  , -Lo principal que se trató  después se re­
lacionó con el problema do Canarias, que 
no qued<5, por fin, resuelto, pero que pare- 
ce lo quedará mañana.

Miércoles, 2 6 .—SENADO  
Se ratifican las cláusulas del Conv.-mo 

de La Haya.
E l Sr. Rodrigáñez anuncia, con vene- 

mencia no disim ulada, una interpelación »1 
M inistro de H acienda, rogándole la  acepí© 
en el acto.

Pero el presidente de la  Cám ara no sien­
te  tan ta  prisa é indica que bay ruegos y 
preguntas antes.

Los Sres. M oral, Ballesteros y Prast rue­
gan y preguntan, y en seguida que conclu­
yen se levanta impaciento el Sr. Rcxlngá- 
ñez á  explanar su interpelación, relacionada 
con el debate desarrollado en el Congtesq 
sobre la  tributación por concesiones mine­
ras. Se hace responsable de las consecuen­
cias del reglam ento por él redactado y qu* 
fué tan sañudamfnto combatido cti U otra
Cániara.

-H ace catorce mc-<» que ese reglam ento 
está en vigor y nadie lo combatió. H a  s«k> 

-o que Se <-onsicLTHSen vulnerados i:i 
t. rcM-» particuLir.-s para que se discutiese, 
llegando hasta i-l .-■gravio p,>rsonal.» Dice 
también que esc r.-glutnento está calcado e.i 
la  ley, que, si es dura, debe el Gobie-rno 
apresurarse á modificarla. E l Sr. R odrigá­
ñez discute con calor. Las peroraciones fuer­
tes dcl Congreso le han llegado al alm a, 
por lo visto.

E l señor M inistro de Hacienda tra ta  de 
calm ar a l interpelante y dice que siempre 
que fué necesario recogió y defendió en el 
Congreso al Sr, Rodrigáñez, recabando 
pare sí la responsabilidad por deber do Go­
bierno, por afecto al C M n p a ñ e ro  y como 
prueba de la  a lta  estimación y considera­
ción que en Justicia le guarda. Y, calmado 
el Sr. Rodrigáñez, so pasa á la orden del 
día, poniéndose á discusión, que se aplaza, 
el dictam en sobre concesión de créditos ni 
presupuesto de Marina y aprobándose lo d d  
derribo d e  las m urallas do Pamplona.

CONGRESO
-A guas republicanas». A consecuencia d-i 

un suelto de La Epoca, que con este epígís 
fl- »(• publicó haré  un<--i días, referente al 
.lii.istecimiento de agua* de Reus, se lev.in 
ta  el diputado r-ptiblic-no Sr. Caballé para
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protestar contra ios cargos que co&tra él 
quieron lanzarse. Aduce datos para demos­
tra r que en el asunto no hay nada que no 
sea muy claro y muy beneficioso para  Reus.

E l Sr. Canals, que se da por aludido al 
hablarse del citado suelto, dice que lo que 
a él le consta es que presidentes de Cám a­
ras agrícolas, de propiedad urbana, de re­
gantes. de la Sociedad Económica y de 
otras entidades recurrieron al Gobernador 
de Tarragona contra el acuerdo dcl .\vun- 
tamiento de Reus.

Defiende al Sr. Caballé su compañero 
Sr. Xougiics, y, con motivo de ogu.is, d  
Sr. Miró aludí' á  las de Barcelona, que dice 
«stán más turbias que las de Reus. y da 
una especie de grito  de alarma.

Lerroux. désde « i trono, dice : «En estu 
de las Hguas de Barcelona estoy dispuesto 
-I discutir tanto cuanto se dnsee. Ya he de­
mostrado que cuantos fueron mis acusado- 
res en ,;1 asunto de la cal, cemento y yeso, 
debían ser acusados, E n esto d.' las aguas 
sucederá lo mismo.»

El Sr, M iró: Pues que se abra una in- 
rormación.

E l Sr. I.errouK: Me asocio á esa petición. 
¿Se ahogarán los republicanos en las 

aguas de Reus y  Barcelona? Veremos ve­
remos.

Después de aguas, presupuestos, y el si- 
ñor Pedregal á la vista, defendiendo un 
voto particu lar contra el presupuesto dcl 
h^n isteno  de la Gu.-rra, que se desecha por 
105 votos contra 9.

i  Cómo dejan á Pedregal tan solo sus co­
rreligionarios ? ¡Vaya un entusiasmo!

Se entra más tarde en el pleito de Cana­
nas. Se aprueban cuatro artículos del oro- 
yecto.

Al quinto se levanta el ¡lustre jefe dei 
partido conservador y  c.ilifica el dictamen 
de banco de coral, porque sube desde d  
fondo del m ar á la  superficie del agua. De­
plora la suerte de los que nazcan en Cana­
n as  de aquí en adelante, porque se van á 
encontrar con numerosos organismos lo­
cales, y aprecia una gran  disparidad entr. 4 
el dictam en y una enmienda del Sr. Azcá­
rate, que se acepta en parte. E l Sr. M aura, 
en su discurso y en sus rectificaciones, tra­
ta  de sacudirse el polvo, eximiéndose de 
colaboraciones.

Sigue después el debate, interviniendo el 
señor presidente del Consejo y los señores 
hdiiS , Matos, Sol y O rtega, Barber, Moro- 
te. Espada y  Poggio, y á las diez y  cuarto 
de la noche, con un cansancio general, se 
llega á la  aprobación del artículo 11, así- 
corno á  las disposiciones tran sito rias; v  se 
suspende este debate, levantándose ¡al f in ’ 
la  sesión.

.  Todos cansados, todos sudando la  gota 
gorda, todos deseando tom ar el aire y  la 
sopa.

; .Saldrá en estas condiciones algo bueno?

Anuncio.
El Comité Ejecutivo de la Expo- 

Kcion Hispano-Amerícana convoca 
a concurso para la presentación de 
proposiciones con objeto de ejecutar 
un edificio destinado para Palacio 
de Bellas Artes y  otro dedicado pa­
ra Palacio de Industrias y  Artes 
decorativas.

Las proposiciones, que podrán 
hacerse separadamente, se presen­
tarán en las oficinas del Comité 
hasta el día 15 de Julio inclusive y  
se ajustaran á I0.3 respectivos pro­
yectos, cuyas condiciones económi­
cas han sido modificadas favorable­
mente.

Los presupuestos de contrata de 
ambos edificios ascienden, respecti­
vamente, a 746.328,08 pesetas y  á 
7I6.4'90,79 pesetas.

Los proyectos se hallarán ex­
puestos al público en las oficinas del 
Comité Ejecutivo.

Sevilla 15 de Junio de Í9I2.-EI 
Presidente del Comité Ejecutivo, 
Antonio Halcón y  Vinent.

■Dvsfilaba por la .Wenida de Mayo la  mu- 
■ hedum bre cosmopolita. Mañana de sol ar­
gentino, bueno y sin ardores, Los-atorran- 
tes, dormitaban en los bancos de la plaza 
Vjctorta y del paseo de Julio. P itaban las 
sirenas de los buques allá en los diques. Y, 
de la catedral, salían las porteñas esplen­
dorosas, después de asistir á  los funerales 
de aquel hombre ilustre que se llamaba 
Mitre.

Confundidos entre la m ultitud que fué 
u rezar por e l difunto, salieron de la Igle­
sia Ignacio y su mujer. Un matrimonio 
español protegidó por el general, Ignacio, 
fué ayuda de cám ara de Mitre, á  poco de 
arribar á Buenos Aires, Y, la  lealtad  de 
aquel h ijo  de Pravia tuvo ta l consistencia, 
que. al casarse con la  mucama Mercedes, 
M itre le nombró adm inistrador de sus po- 
«siones en la provincia de Tuaim.án 
I romo ti-anriormó el ayuda de cámara 
en propietario. La protección decidida de 
Mitre, trocó al asturiano palurdo en una 
persona respetable.

Razón había para que Ignacio y su com­
pañera salieran tristones de los funerales. 
Pronto se disipó la tristeza con el chorro 
de luz celestial y ia proximidad de un 
maguo suceso que llegaría con el am ane­
cer. Ignacio hablaba ;

; Qué angustia, Mercedes, qué angus­
tia la de hoy! E n  cambio, m añana, iqué 
alegría ! Mi m adre llega, Y, con la madre, 
nuestros hijos. ¿T e acuerdas del d ia  que 
los dejamos en P rav ia? Tenemos que 
com prar flores, muchas flores, para nues­
tra  casita. La alcoba de mi m adre, la de­
bemos convertir en paraíso donde repo«e 
con placer después del viaje terrible.

—; Qué blandura tan reparadora eneon- 
tra ra  mamá Felisa después de las noche® 
crueles de la litera y del m areo!...

-¿Q uieres que vayamos á  la calle de 
( li.<cabuco en busca de las flores? Ayer la® 
compramos para embellecer la «epuítura 
de nuestro protector. Y hov, las com prare­
mos para engalanar el nido que será, para 
mi m adre, una prolongación del suyo de 
Pravia.

Ignacio y su mujer avanzaron por la 
Avenida. Y en un establecimiento de la 
calle de Chacabuco, adquirieron ramos de 
ñores y macetone.® de clavelinas.

-Adornarem os la reja del cuarto de mi 
madre como los balcones de su casita en 
J ravia. Claveles, muchos claveles. ;*V’ 
Pepito? ¿Y  nuestra M aruja? ; Vcndrín 
contentos con su abuela - ¿Se marcarían 
co-mo en el viaje que los llevamos ? ¡ Que 
felicidad. Mercedes mía, qué felicidad I 
Viene mi m adre, mi m adre santa. Y  ya 
no nos separaremos nunca, nunca, ; Ilér- 
moso m ar d  que fne trajo  4 esta tierra v 
:: .01,nía me trae los besos de mi m a d re !

Fueron á la  casa del consignatario de la 
Iransatlántica Pretruntó e1 hijo de la 

viajera ;
- íabcn  á qué hora nci.'ará m añana el 

rliiriios Aires ?
A las once.

Y ya en la Palle, murmuró Ignacio iu 
b ilo so :

_ -¡M .iñana, m añana .1 las once, saborea 
r-- la mayor felicidad de mi vida !

desengaños, promes.i® y maldiciones, be- 
^os y la^*T(mas.

1 de«cmbarcan oiru- aventureros que lle­
gan para engrosar el ejército de los sufri­
dores. Vienen de las vegas andaluzas y 
galaicas, de los vergeles sicilianos, de los 
campos alemanes. Y traen los ojos dcs- 
piw tos y los corazones bravos y la volun­
tad ferrea. \  lenen á  la conquista del bieii- 
M tar^para luego ser los caciques de sus 
terruños. Y, para ser caciques, comienzan 
alistándose en las huestes de la  esclavitud 

Entran  en los diques, los buques lujosos 
de la  emigración, entonando sus orquestas, 
sobre las foldiilas, cánticos nacionales.' Y, 
los que se hallan en tierra, tienen los co­
razones saltarines oyendo los himnos de 
la patria. Los atorrantes, los que fraca- 
w ron. los que no supieron combatir, ven 
a sus com patriotas con gesto compasivo. 
También padecerán los que llegan y los 
bancos del Paseo de Ju lio  servirán de le­
cho a sus dolores. Y, también saldrán co­
mo ellos a esperar á los buques, para rom­
pa .?ecer á otros colegas de infortunio á 
otros ilusionados, que caerán vencidos con 
las ensoñaciones destrozadas. ¡T ristes los 
que alli esperan! ¡Míseros ios que atrave­
saron el A tlántico febriles v locos! ¡ Som- 
bms ridicula® de Colón ! Porque tan sólo 
desruhneron su orfandad de virilidades 

j Arriba los corazones!
Llegaba .oiro navio español cargado de 

gente soñadora, F.l Buenas Aires, destaca- 
l>a su contorno sobre la verdosidad mari- 
na. El sol de Abril, parecía querer asociar­
se ai regocijo de Ignacio y Mercedes. Dos 
horas llevaban esperando que se divisara 
el buque. Y, al colum brar un punto negro 
M el confín del horizonte, un grito  triun­
fador resonó vibrante :

r„i1 'T /  ¡M í­ralo Mercedes, m íralo! , Ya llegan nues­
tros hijos y nuestra m adre !

La impaciencia desbordóse .•
— iQ né lento viene! ; Si supiese el ma-

z / '

gallardam ente coa i a  proa el camino.. Es­
cucháronse, sobre la toldilla, los aires de 
unas m alagueñas gentiles. Se oían desde 
tie rra  las salutaciones de los em igrantes 
Penetró el vapor en el dique.

—M ercedes ; ¿ Y nuestra m adre ? ¿ La 
ves? ¿ y  nuestros hijos? ¿D ónde están? 
1 Por qué no se asoman á  la  cubierta ?

Todo era bullicio á  bordo. Miraban lus 
hombres y las mujeres con idiotez plebeya. 
Reían los mozalbetes. Lloriqueaban lo? 
pequeñuelos.

—¿ V nuestra madre, Mercedes, v nues­
tra  m adre ?

No pudo I g n a c i o  frenar e! grito  que 
brotó del corazón :

- ¡M adre, m adre!...
Contemplaban con extrañeza los emi­

grantes a l hombre que seguía gritando en ­
febrecido :

¡ M adre \ ¡ Itíamá Felisa ! ¡ M adre !..
No contestaba ninguna voz amorosa, h.l 

Buenos Aires  fondeó. Y pronto la  esca len - ' 
lia puso en comunicación al muelle con ia 
cubierta del buque. Ignacio se pr&cipitó en 
el interior seguido de su esposa. Le salió 
al encuentro el rapitán.

¿ E s  usted Ignacio Santamcra 
—Sí, señor. Y mi m adre ? ¿ Tiene usted 

noticias de mi rnaóre-

lustro det nirfiiiii, al

II
La llegada de los buques europeos, pone 

siem pre notas de soberano colorido en los 
diques d e  la  capital argentina. Ingleses 
alem anes, italianos y españoles, van ma- 
d r u ^ e ro s  á recibir á los que llegan de la 
patria. Todos los vapore? traen noticias 
de los ausentes, de los que añoran en tie ­
rras lejanas á los que se m archaron, de 
las mujeres, de los padres, de las novias. 
Ka el mismo vapor llegan venturas y

Ignacio recorrió el trayecto febrilm ente -
- Vamo®. vamos h«®ta la  entrada de 

los diques.
^^Cojriero.1. Ya el vapor se distinguía

-P r o n to  veremos á mi madre en la  cu­
bierta central.

Fl vapor llegaba majestuoso, abriendo

Eiupalidtv l.i 
m u rm u ra r:

—Los niños de usted, Pepito y María 
Kuisa, están en mi camarote.

- ¿ Y  m i m adre?
-, Su m adre !.,. ¡Su m adre, duerme en 

el m a r! ... | Murió a i salir de C ádiz!...
¡ Qué rugido más espantoso cruzó el es­

p ac io ! ¡Q ué Góigota fué la  cubierta del 
ffwcww Airrs  donde se crucificó el amor 
filial de Ignacio! Tuvo éste un impulso d<- 
locura que le invitó á lanzarse por ia  Ixir- 
da contra el m ar homicida, (.'nos gritos 
infantiles le salvaron :

— 1 Papá, papá !
Dos nenes rubios, abrazaron. rÍMieños y 

besucones, al padre.
Y éste, durante los m inutos que .soñó 

fuesen los más felices de su existencia, pa­
ladeó 1« tortiim  más ladnadora de su vi­
vir.

I I I
Noche buena de luna clara 
E l buque dirigíase con rumbo .1 Cádiz 
Venían de las regiones pam peras Jos que 

fracasaron y los que vencieron. Los que 
volverían á laborar en las huertas andalu­
zas y los que tirarían sus millones en las 
urbes cortesanas.

Dorm ía el paisaje. Tan sólo un hombre, 
allá, en la  proa, velaba. E ra  don Ignacio, 
el ricachón, el poderoso don Ignacio de 
Santam era. Volvía con una millonada el 
que salió de P ravia mendigante. Pero al 
p artir pobretón en el buque, Ignacio San- • 
tam era, el mozo aventurero, reta. Y al 
volver, don Ig n ad o  de .Santamera, el mi­
llonario, sollozaba.

De bruces sobre la  borda del navio, el 
millonario, lloriqueante, m iraba sañuda­
mente al m ar V salía de sus labios la 
queja :

-  ¿D ónde la escondiste, m aldito? ¿Dón­
de g'uardas á mi madre ?

Y ¡as olas, rompiendo contra la banda 
del buque, parecimi decirle a l m artirizado :

-Tu m adre so halla en el panteón det 
mar. En el panteón de miirh.is ilusiones...
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P op el m undo de los libros.

Los débiles, por Jesusa Alfau. 
Digam os, ante todo, que Jesusita AUau. 

autora do la  novela Los débiles, recientr- 
m entr publicada, tiene alm a de artista- En 
l o '  albores, de la  existencia, cuando la* 
muchachas de su edad sólo se preocupan de 
Jos vestidos y del novio, ella sabe elt-var su 
-espíritu hacia ideales más altos, y, sin ol­
vidarse de que es encantadora, tiene ol no­
ble empeño de hacer ver que no es su caía ­
l a  «hermosa, pero sin seso», como la  dvl 
busto do la fábula. Y su labor literaria, 
que tau brillantem ente comienza, cumple a 
m aravilla el laudable propósito de la joven 
escritora.

•Los que antes de ahora tratábam os a J e ­
susa .Alfau, sabíamos sobradamonte su ta ­
lento. Es, desde niña, pintora notabilísimH, 
v sus retratos podrían firm arlos sin desdo­
ro  Moreno Carbonero ó T.laneces, los do» 
re tra tiíla s  más sinceros, más ecuánimes de 
la  generación actual. Cultiva, ademá*. la 
música con gran  provecho. Y, por si esto 
-era poco, después de varias estimables ten­
ta tivas literarias cuentos y crónicas espar- 

• cidos por periódicos diversos—, invade d  
cam po de la novela con una muy hermo- 
\ a  que, con el título de Los débiles, se ha 
publicado no hace mucho.

l.’n a  idea de alta transcendencia fam iliar 
\ social sirve de tesis á Los dihiles. Com- 
b.-ite la  joven novelista la abulia criminal 
dt> ios que no saben sobreponerse á preju i­
cios de ambiente y de tradición, y, por iio 
molest.ir*'- en ser un poco enérgicos, lo bas­
tan te  para destacar una personalidad pro­
pia. doblegan su voluntad á la  voluntad de 
otros, convirtiéndose en maniquíes vivien­
tes, cuerpos sin alma.

Todo es encantador en esta novela, que 
no parece una prim era obra -escrita, por 
añadidura, á los dieZ y ocho años— ; desde 
- I  estilo, que es hecho, pulcro, sin vacila- 
'  lones ni giros inexpertos, hasta las sensa­
ciones de am biente y  de situación, tan di­
fíciles de d a r  y en las que tantas veces fra ­
casan novelistas curtidos. Son adm irables 
las páginas en que Javier llega á su pue­
blo V evoca los risueños días de la niñez 
It-J.iiia : «Si queréis experimentar las emo 
cione* má.s nuevas, las más inexplicables, 
volved .á vuestros pueblos, donde más re  
cuerdos haya de vuestra niñez.» Otro acier 
to  insuperable lo constituyen las escenas 
que preceden á  la prim era m isa de A gus­
tín. Un detalle de honda poesía, la rcsu- 
rección del jard ín  abandonado, como un 
hosanna á la virilidad de la  Naturalcz-a 
frente al apocamiento de los espíritus pesi­
mistas.

,Dos palabras acerca del asunto de la  no­
vela. Agustín, alm a apocada, influido por 
«u m adre, propende á abrazar el estado

eclesiástico. Detiéuelc en este camino su 
amor á Paulina, bella soñorita cuyo temple 
di- alma contrasta con la abulia de su ado­
rador. Los dos se quieren, y, sin embargo, 
truncan sus amores. Basta para  ello que 
alguien m urm ure que Paulina lia paseado 
acompañada por el hijo del marqués cuyos 
bienes adm inistra el padre de la  muchacha, 
y  éste es. á m i juicio, el lunar que puede 
ponerse á Los débiles;  tan nimio pretexto 
no pudo bastar para  promover la ruptura.

J e s u s a  flifau .
A utuia  d e  la rtoveia <l.us débiles* .

V Agusciii. vencido por la  voluntad nia- 
ti-rna, sin ánimos para luchar—para  vivir , 
c an ta  misa, expuesto á ser un mal saocrdo- 
I . ,  el que pudu set uu buuii ciudadano. F ren- 
le á su renunciamiento cobarde está el tem- 
ph  varonil de Pat^ina, que queda huérfa- 
n.i. obligail.i .1 cuidar de pus hurnianos me­
nores...

Es, en suma, una bellísima novela, que 
¡lermitp esperar otras, tan hermosas por lo 
m enú' En un breve proemio, galanamente 
escrito, tra ta  de sincenirse la autora, te ­
miendo que *c atribuya -i su obra un alran- 
cv sectario que jam ás pudo ocurrírsele á 
iC 'usita .Mían, tan buena cristiana como 
I .'trelunte novelista. Lo que ella ha tratado 
(li- dem ostrar en S" obra—y lo h« consegui­

do cum plidamente—es que se puede servir 
á Dios, tanto 6  más en el mundo, como en 
la  vida religiosa. Esto  es m ucha verdad. 
A Dios se le sirve siempre que se proceda 
con rectitud, noble y honradamente. Y Je- 
,usita Alfau puede estar convencida de que 
sirve á tan Excelso Señor escribiendo be­
llas novelas, pintando excelentes cuadros... 
y mirándose con frecuencia al espejo para 
adm irar al Creador en una de sus más aca­
badas obra».

A u g u sto  M artín ez  O lm edilla .

M e lq u ia d e s ;  <Una r e p ú b l i c a  c o n ­
s e r v a d o r a  e s  lo q u e  h a c e  falta .*
¿N o h a b í a m o s  q u e d a d o  e n  q u e  e s a  f r a ­

s e  d e  c o n s e r v a d o r a  o lía  á  r e a c c i o ­
n a r ia ?  P e r o  ¡q u é  v e l e t a  d e  h o m b re !

Falta de v irilidad.
1..1 juventud republicana de M álaga ha 

dirigido á  la  prensa una enérgica protesta 
ante Nakens, por la conducta antirrepubli­
cana adoptada por los jefes del «tan d ivi­
dido partido republicano español», dejando 
de asistir a l llamamiento que les hizo.

Igualm ente protestamos, dice la  protesta. 
de la  falta de virilidad  desplegada por 
nuestros correligionarios en la  discusión de 
los suplicatorios.

A buena hora »e entera esa juventud de 
que el partido republicano está tan dividido 
V falto  de virilidad.

¡ Mal anda eso, mal, jóvenes m alague­
ños ! Pero hay que consolarse, que los ve­
cinos, aun estando en el poder, e«tán peor.

F.l sino, el sino. .

L a  in f luencia  e s  u n a  polilla q u e  
no  s e  d e s v a n e c e  c o n  e i  a l c a n ­

fo r .  N o n o s  p e r t e n e c e  e s t a  
d e f in ic ió n ,  p e r o  l a  h a c e m o s  

n u e s t r a .

“ La Monarquía** en San Sebastián.
Desde el próximo número comenzaremos á publicar artículos é 
informaciones referentes á la hermosísima capital donostiarra. 
El primero de los artículos, firmado por

B e n i g n o  ' V a . r e l a - ,
se titulará:

“£a Jfoina QrisUna y San Ss6asíián“. 
------------------------------------------------------------------------------------------------------------

.01 volDi de poliieza qoe exige llgiiiadei.
E l Radical hace una tem purada que. 

í.oiitra su costumbre, entretiene, .b i ; á  ve­
res dice á sus correligionarios más clarida­
des aun que Xakeus.

Publicó hace días un divertido artículo, 
del cual son los siguientes p á rra fo s : «U» 
colega m adrileño nos hace saber que don 
•Melquíades Alvarez, ha dicho en un mitin 
Ejue son incompatibles con Jos reform istas 
«los que tengan y sientan propósitos de e n ­
riquecerse».

«Siendo fraile descalzo, produciría mucho 
más efecto en sus oyentes D. Melquíades 
.Mvarez cuando predicase ese ideal de po­
breza republicana, incompatible con ’os 
tiempos modernos y con la vida presente.-i

«Cn*to, que nada tenía, podía predicar 
la pobreza : pero D. M elquíades, consejer i 
de tantos Bancos, abogado c'e tantas t-nn- 
pañiiis, monopolios '-te., e tc . ,’ lu creenioí 
que consiga muchos prosélitC«.»

Y tiene razón «El Radical» la mejor 
predicación es la  quo se i ace ron ei ejem­
plo. Todo lo demás .stm... fo g i'n s  de vi- 
rntas. Palabrería y  armas al hombro.

Figúrense ustedes que cl'ic, produciría 
quien, estando útil para andar, predicase 
desde su coche las e.xccle.nci'’* do can ina- 
á pié.

Se le reinan  en las barba*

El Consejo de Adminis­
tración  de esta Sociedad, de 
conformidad con lo p reve­
nido en el art. 64  de los 
E statu tos, ha  acordado re ­
p a r tir  á los señores accio­
n istas u n  dividendo activo 
equivalente a l 3 por 1 0 0  
del capital desembolsado, ó 
sea 6 pesetas por acción, 
libre de todo im puesto, á 
cuenta de las utilidades ob 
tenidas en el prim er semes­
tre  del corrien te ejercicio.

El pago de este dividen­
do quedará abierto  desde el 
día 1.® de Ju lio  próximo, en 
las oñcinas centrales de 
este Banco, en las de sus 
Sucursales de Barcelona, 
Málaga, G ranada, Zaragoza, 
Sevilla y  Ooruña y en los si­
guientes Establecimientos.

En. Oviedo: Banco He­
rrero .

En Gijón: Banco de Gijón 
En Santander: Banco de 

Santander y Banco M er­
cantil .

En Bilbao: Banco de Bil­
bao, Banco del Comercio, 
Banco de Vizcaya, Crédito 
de la  Unión M inera y casa 
de Banca deD. Andrés Isasi- 

En San Sebastián! Banco 
Guipuzcoano.

En Burgos: Banco de B ur­
gos.

M adrid 20 de Junio  de 
1912.

El Sscrelarlo General,
Ramón Valdés.

El dinero del Tesoro.
I,..* existencias oro de la propiedad del 

Krariü aum entaron, en números redondus, 
de -52 á bi¡ millunes de pesetas, en la  sema­
na última.

Ki. la cuenta corriente del Banco con e»
I V'i.rc. ha dismimiídu en T millones el sal­

do que arroja en contra de éste.
I.a* disponibilidades por ingresos de 

Iduiina en oro, han aum entado de 10 á 48 
millones.

Las reservas de cuntribucjones para ei 
pago en oro del Exterior, ascienden á los 
lll 1 '2  millones necesarios á ta l efecto.

Las re.servas destinadas al próximo cu­
pón del Interior, han aumentado de 43 S 
.ll millones.

T o ta ! ; que con la  disminución d rl saldo 
del Banco y los demás aumentos, significa 
la  semana anterior una mejora de 21 m i­
llones.

^ K O t : a t : t 3 K a a a a a a a a m i K t « : n t « y 3 M ü ü U u u » m « K « t t m i H « « H « « K i { « g K « j  n  n n J J

“ d e  DION-BOUTON -a u t o m ó v il e s
E ¡ n s r T i " ^ E < 3 - - £ -  i ] s r ] v i : E 3 i i > x . A . T - A . n v t s i s r T E

4 7 ,  H A . Í S E O  U E  I v A  C A í S  i  A , 4 7 -  M  A 1 3 R I ]  3 |
 ^  MODELOS 1912   ■

12 16 HP á 1 4 / 1 8  HP I  20 / 24 H P á CAMIONES 
1 , 3 / i D n x '  ■  4 g o  X  1 4 0  S 8  I  OMNIBUS

I  P u e s to  en  USadmd ■
■  ' C v . o - n r t . s c  i n  5 > n o  3

4  c ilin d ro s  7 0  x 130 
P u e s to  en  Iffsd rid

Francos, 8.650

8  c i l in d ro s  7 0  x  1 3 0  
P u e s to  en  U a d r id

Francos, 1 4 .0 0 0 MOTORES INDUSTRIALES

AUTOMÓVILES DE D IO N -B O U T O N
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Versos de ocasión.
1.1 buen Don ¡enaro e l Feo, 

bunibre de indudable viso. 
dributO en F.l l ’araiso 
que ea un panitic de recreo 
V donde, por lo que veo,
V» .i ser, señores, preciso 
p a '.ir  nue-'.iro veraneo.

Don Jenaro  es birho raro, 
su cara es una careta, 
m:¡- sí su cara comparo 
ri'-u lta  que iJun Jenaro 
me gusta más que Barroeta.

r  lenc más aristocracia 
que el desdichado Rodrigo, 
y la nariz menos lacia 
y más estilo y más g rad a  
;y  bastante más ombligo I

Con voz que bien la  quisiera 
el parlanchín del Congreso 
fqup es una doña parlera)
Don Jenaro canta eso 

de Sarasa, 
sarasa, no estoy en casa... 
y otras cosas exprofeso, 
todas con la  m ar de guasa,

V .i hacer voy yo, con permiso 
del hombre de E l Paraíso,
una leve imitación,
Ahí \ a la linda canción:

Con todo su poco se.sO,
Pablo, en m itad del Congreso, 
encareció el atentado 
contra M a u ra ; y hubo un tal 
(que por alguien fué instigado) 
que se llamó José .Artal...
Pablo amenazó insolente... 

y  a l día siguiente 
estaba sonriente 
asomado al balcón 
convertido en jardín... 
iVersos sin son ni fin 
de Jenaro  el guasón.)

De Alejandro la semilla, 
en B.rrcelona .arraigóse 
y bien pronto el fruto dióse 
que C 'peraba el cabecilla. 
Conmovióse Barcelona, 
y la  trágica semana 
de Alejandro y su persona 
nos dejó memoria insana.
Estuvo h.arto disolvente... 

y  a l día siguiente 
estaba sonriente 
asomado al balcón 
convertido en jardín...

M elquíades por todas partes 
extendió sus m alas a n e s ; 
levantó sa voz de loro 
con la  conjunción á c o t o .

Habló mal de Canalejas, 
contra el Poder revolvióse 
y su gran ambición vióse 
que enseñaba las orejas...
Contra todo arremetió 
y contra todo clamó...
Mostróse harto inconveniente,..

Y  a l día siguiente 
estaba sonriente...

[F ué bien si acabar pudiera :
—C analejas ha logrado 
que un suplicatorio hubiera 
p ara  cada diputado 
de esos, que lo mereciera.
Ya más de uno b a  ingresado 
en donde ha tiempo debiera .. 
don José estuvo valiente... 

y  a l día siguiente 
estaba sonriente...

E p ie te to .

Dos duros mensuales de culfura.'*^

La estatua sucia.
A o soy un modesto, un pequeño ateneísta. 

E i Ateneo es una importante sociedad cul­
tural. 1.a labor dcl Ateneo reviste un gran­
de, positivo, innegable interés desde muchos 
puntos de vista. E n  su tribuna, abierta á 
todas las ideas, han hablado los más emi­
nentes oradores de E spaña y de algunos paí­
ses del extr.anjero. No recordaremos nombres 
para  evitar omisiones imperdonables. Pero 
bastáranos decir que todo hombre do cion- 
■ la, literato, artista, en una palabra, que 
todo intelectual sobresaliente en E spaña ha 
pasado por el Ateneo y  ha resonado su voz 
en aquel oleganti- salón de setos, en el 
cual también hemos oído á tantas nulida­
des de cráneo vacfu y palabra hueca. Así 
coniii roda m entalidad de fuera que viene, 
por ru.alquier motivo, á Esp.aña es invita­
da -y  generalm ente acepta- por el Ateneo 
para que desde su tribuna hable á  Madrid 
intcl.'ctual—que les socios del .Ateneo el 
M adrid intelectual son—de s u s  ideas, de 
s u s  doctrinas, de s u s  descubrimientos.

El .Ateneo está iostal.ado en un edificio, 
en un local insano, detestable. E l pasillo 
no tiene luz n i v.-ntilación. La biblioteca 
huele mal. No hay lu menor higiene. Es 
una vergüenza, pero es una verdad. Urge 
que se mejore el local del .Ateneo, que el 
Ateneo de M adrid esté en un edificio digno 
de su im portancia, en un edificio como el 
Ateneo de Barcelona, por ejemplo, del que 
los quo lo conocen hacen grandes elogios.
¿ Verdad, querido doctor Ortega y Pérez ?

E l local del Ateneo es muy malo. Sus 
muebles están rotos, manchados, asquero­
sos. No se componen, no so renuevan, casi 
no se limpian.

Al pie de la  escalera principal hay un 
grupo escultórico de yeso de! cual no quiC' 
ro acordarme. No costaría mucho lim piar­
lo. E s una vergüenza que. la gente que sube 
la  escalera se detenga á contemplar esta 
muestra de desidia, de abandono. ¿V erdad, 
amigo Teodoro, que esa estatua está sucia:
I

II

La «Cachaxreria».
M" lo ha contado el doctor Maestre... 
Cuando el Ateneo estaba en la  calle do 

la M ontera, el elemento joven quiso reunir­
se y conversar, discutir lodo lo que á sus 
mentes sugerían los pocos años y las pasio­
nes sociales y políticas. ; Dónde ? Eai un 
rincón del Ateneo, en un cuartucho olvida­
do, escondido, ea  que nadie entraba y es­
taba lleno de muebles viejos y rotos, de 
cajones, de cacharros... He aquí el origen 
do la  palabra Cacharrería.

Hoy la  Cacharrería está establecida en 
un s.aloBcito m uy elegante y artístico, con 
cómodos sillones y divanes, bellos cuadros, 
en una palabra, relativamente bien amuo- 
blado.

.Allí hablan todas las t.ardes .Andrade. 
Maestro, Cejador, Roso de I.una, Cristób.il 
de Castro, Pacheco. Doreste, Daza, etcé­
tera. ote. No puedo citar los nombres do 
todos los atcnefsta.s que concurren á l.i 
Cacharrería á  tom ar café y á  conversar en­
tre  sí sobre todo lo  divino v humano, desdi 
las más elevadas cuestiones Ceosóficas bas­
ta ... e l últim o triunfo de Bombita ó del 
Sr. Pastor.

En los divanes del pasillo de retratos 
suele sentarse Bcnaveate con Enrique de 
Mesa, Terán, Almela, Amado, Fabsa, Vi- 
daurreta, Vegue, Diez Cañedo, Dubois... 
etc., etc.

Y  no olvidaremos las sesiones de espiri­
tismo, frecuentadas mucho por Qenavente, 
en que pasan á  veces horas y  hojas, las tar­
des enteras y parte de las noches, invocan­
do á ios espíritus del plano astral, que 
acuden 6 no acuden, según su capricho, 
ptero que, desde luego, hacen pasar á  los 
que en ello se entretienen, largos ratos muy 
agradables.

I I I
«Violeta» DO cnmple su palabra.

En las Secciones que tiene constituidas 
el Ateneo—de Ciencias morales y políticas, 
de Ciencias naturales, físicas y  matem áti­
cas, de L iteratura, de Ciencias histéricas y 
de Bellas Artes, se discuten las Memorias 
que presentan sus respectivos secretarios ó 
los socios que quieran. E n la  sesit^n prim e­
ra el autor del trabajo procede á  su l»c-

.? mi maestro ázorfti.íiuiguo ■
BaieneislayLe ya no va al Ateneo, 

tu ra, en Jas demás so promueven debates 
en los cuales hay turno en pro y  m  contra 
de ia  Memoria presentada, y en la última 
vuelve á intervenir el autor para resum ir 
toda 1,1 discusión.

Yo he presenciado algunas de ettas d is­
cusiones. Unas veces se discute en serio. 
O tras—¿ por qué negarlo ?—predomina l.i 
nota ontrapélica.

.Antiguamente er>in grandes oradores los 
que. solían ir al .Ateneo, á  pronunciar dis- 
riirsos en estas reuniones. Hoy, general 
tni'nte, hablan muchachos inteligentes, la 
mayoría estudiantes disting-jidos. Claro ea 
que hay excepciones, ; Voy á om itir a i no- 
b it polemista que, aunque yo no comparta 
sus idi Hs, morece toda m i adm iración y que 
se llam.i el Sr. Díaz Vendcro ? Tampoco 
omitiré a l Sr. Mena, al Sr. Terán, a l señor 
Verdes Montenegro, á tantos otros -no mu­
chos—quo conservan con su intervención en 
.'stos debates el fucgo sagrado de la alta 
> reconocida seriedad científica dei Ateneo.

También se dicen en estas discusiones 
cosas estupendas, atroces, que parece im­
posible que se dígan. T.’na m u jir  rubia y 
fogosa, la Señora Violeta, h.i dicho una 
tarde, entre otras enormidades, que el Car- 
di-nal Jiménez de Cisneros tuvo un hijo.

Vo soy un ferviente, un entusiasta, un 
profundo adm irador do Cisneros, á cuyo 
estudio llevo dedicados muy intensos es­
fuerzos. Y como he leído todo lo que hay 
escrito—en libros y  documentos— acerca de 
Cisneros, sé firmemente que eso de que haya 
tenido un hijo es un» mentira. Asi es que 
oí con una verdadera estupefacción, escu­
ché atónito, pasmado, la  afirmación de la 
Señora Violeta, que agregó que lo sabía por 
«ciertos documentos históricos». Aquello era 
una calum nia á  la memoria \-enerada dcl 
Cardenal Cisneros, cuya vida transparente 
fué en todo única, ejemplar, Yo mo indig­
né. .Algunos amigos me oyeron, Y al aca­
bar 1.a sesión, me acerqué A la  Señara Vio­
l e t a  y le pregunté en qué documentos se 
fundaba para  decir que Cisneros había te ­
nido un hijo. L a Señora Violeta me con­
testó :

— Un señor que está haciendo esos estu­
dios me lo ha dicho.

Yo repliqué :
Y usted me dirá qué documentos son 

esos, con el fin de leerlos ?
- .Sí, con mucho gusto. Déjeme sus señas. 
No llevaba tarjetas. Creo que fué el se­

ñor Canga-Argüelles ó Federico Fernández 
quien apuntó mi nombre y apellido ea un 
papel que la Señora Violeta  guardó cuida­
dosamente.

Todos los días yo esperaba en el Ateneo 
ima o ir tita  de la  Señora Violeta. Pero.., 
[lasó un dfa, otro día, una semana, o tra se- 
iitiiiiii, y la  Señora Violeta  no ha cumplido 
lu [i.alabra. No rae ha remitido la  nota de 
ids diK umentos en que se dem uestra la  exis­
tencia de un hijo del Cardenal Cisneros.

K.-n. .Señora Violeta, es hablar gratuita­
mente. Gratuitam ente en todos sentidos, 
porque esa señora no paga la  cuota del Ate­
neo, no es socio 6 socia—¿cómo se dice, 
amigo C ejador?--, y  yo, un poco despe­
chado con ella por haber dicho esa c.alum- 
nios» inexactitud referente al inm ortal Cis­
neros, quise impedir que volviera á hablar 
e.a las discusiones.

T enía proyectado decir que si no era  s o  
cío del Ateneo la Señora Violeta, no  podía 
hab lar en el mismo. Pero cuando iba á  pe­
d ir  la palabra para eso, el Sr. Dubois me 
dijo  que hablaba por invitsición de la  Sec­
ción de Ciencias históricas... Las palabras 
de Dubois me detuvieron. Y no pedí la  pa­
labra, y la  Señora Violeta siguió pronun­
ciando sus ardorosos discursos, siguió ha­
ciendo sus latiguillos fáciles... que con tan 
form idable y m agistral ironía sabe contes­
tar el verbo elocuentísimo de este joven 
tan culto y  tan brioso que se llam a el señor 
Lequerica.

Pero yo quiero hacer constar, yo quiero 
no olvidar que Violeta no ha cum plido su 
palabra.

IV
La biblioteca es cómoda.

Yo varias veces he buscado libros en la 
biblioteca del Ateneo y no los tenían. La 
biblioteca del Ateneo no es tan  com pleta 
como suele decirse. No es inmejorable. Le 
falta mucho, muchísimo, para serlo. Yo se

—Ks muy cómoda.
Sí. Cómoda, sí. Puede uno pedir todos 

los hbros que quepan en ei pupitre, sin esas 
restricciones—ridículos—que ponon en las 
demás bibliotecas madrileñas. Y además son 
muy amables, muy inteligentes, muy s«*v. 
vicíales los bibliotecarios.

Al observar quiénes estudian en la  b ib lio  
teca del Ateneo, se saca la  misma impre­
sión que cuando se observa á los que leen 
en todas las bibliotecas de España. Gene­
ralm ente sólo trabajan  opositores y esco- 
lares. Los que necesitan hacer un ejercide' 
ó un examen. Y así las mesas están lien*» 
de cue-stinnarioa, de program as, de apuntes, 
de libro? de texto.

Hablando con Ju lio  Cejador un día d« 
esto, confirmaba él mi observación y  se con­
dolía conmigo.

Es verdad. Unicamontc como excepcio­
nes pi .demos conm r á los que trabajan  por 
el gusto de aprender, de saber. Las excep­
ciones del d.Ktor M aestre, Torromé, Carra- 
cido. Mena, Fuentes, Lampérez, Diez Ca- 
nedo, C«n»t'i, San José, Alonso, .Alvar** 
Ramírez., y muy pocos más.

Tam o S e  critica contra los exámenes y 
l.as oposicion-í, y lo cierto es que la  gent» 
.'olo estudia para oposiciones y par.i exá­
menes. Si no hubiera n i las unas ni lo» 
otros... ¿se estudiaria?

La biblioti-cA del Ateneo no es única, ni 
mucho menoR. Es una biblioteca regular. 
Los lectores son, poco más ó m.-nos, «s 
Igual número que en las demás bibliotecas.

Pero--tenÍA razón Enrique de Mes,i - 1» 
biblioteca del .Ateneo es muy cómod.i

•Alberto de Seg^via.

Lo» sa n ta n c to r in o s  c o n c l u y e r o n  su  P a ­
la c io  R e a l  d e  la M a g ­
d a l e n a .  E s a  g e n l e  

d e l  N o r t e  h a b la  p o c o  y h a c e  m u c h o .

Don Gabriel Maura, académico
El 21 se reunió la  ,\r;idem ia d.' !.i His­

toria y eligió, por unanim idad, académico 
de núm ero a l señor conde de la Mortera.

«Digámoslo trancamentc ; la elección de 
D. Gabriel Maura no es injusta». Esto e»- 
cribió ül dia.no republicano E l País, y  aun­
que añade, para  no aparecer dando por 
completo su brazo á  torcer, que únicamente 
la  considera precipitada y prem atura, lo 
dicho, dicho está y no desvirtuado. Hay qua 
dar a l  adversario lo que del adversario sea, 
y hay que reconocer que con el prestigio 
que pueda sentarse en la Academia de la 
H istoria cualquiera otro, se puede sentar «1 
señor M aura y Gamazo, con la  agravante de 
La juventud.

E l prim er tomo de su obra sobre Carlos 
n ,  revela talento, estudio, buen gusto, arte 
y dotes considerables de historiador, opin& 
E l País esto ; porque E l País  está escrito 
por republicanos que tienen dos dedos de 
frente.

J u s t i c i a  r á p i d a  y b a r a t a ,
e s  la  q u e  q u i e r e  e i  p u e b lo .

¡Como esí^á el pafioí
Le tcle.grafí.an de Barcelona á E l Libe­

ral-, r.Se ha suspendido la  expedición i  
Valencia organizada por la  Juventud rad i. 
cal, Dicese que la  suspensión obedece á ha. 
berse recibido de Valencia una carta en la 
que se hablaba d e  posibles incidentes, caso 
de que insistieran en realizar su proyecto los 
radicales de Barcelona.»

Los republicanos no pueden i r  de un pun- 
to á  otro sin provocar en tre ellos protestas 
y cuestiones. Sus enemistades y sus odios 
van á  hacer imposible que se visiten, no 
de un pueblo á otro, sino de una casa í  
otra, dentro del mismo pueblo. Va á  ser 
necesario pensar en una ley de orden públi­
co para oso exclusivo de los republicano», 
cuyo artículo primero podría dectr : 5e  pro­
híbe toda comunicación y todo contactos 
entre dos ó más republicanos de distinto# 
jefes.

La Moralai! j  la paiiiica.
Ese es el título de un artículo que pu­

blicó e l 21 nuestro querido colega E l  Co. 
rreo. Lo escribió á propósito de la  actitud
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en que ®e ha colocado el partido republi­
cano reform ista en rm propaganda pública, 
que no hav m itin, coiiferencta. velada ni 
ningún otro acto que realice |iúbl'raniem '-. 
en que «u jefe y sus adeptos no ci<n prefe­
rencia en sus predicaciones al tema de la 
m oralidad, cuya bandera es la que de-plie­
gan  para atraerse el aplauso y la adhesión 
púb lica ; y como la moralidad no e® priva, 
tiva del régim en republicano ni del m onár­
quico, porque tan posible es la rc.rrupción 
en las Monarquías como en las República?, 
dice muy discretamente K l ( orren-, «Fácil, 
pues, habría de ser á  los hombres público- 
monárquicos im pedir el efecto en las masas 
de aquellas propagandas de un grupo de 
republicanos, tanto  más cuanto que se ndo 
los que tienen el ejercicio de las funcione» 
públicas, pueden con hechos del Poder pú­
blico conquistar el aplauso y la  estimación 
que los otros han de buscar ‘•on la p a - . 
labran.

Estamos com pletamente de acuerdo con 
E l Correo ; y en este asunto de la  mora­
lidad pública, defendemos adem ás la teoría 
de que no sólo hay que ser honrados sino 
que hay que parccerlo también. Esto es 
tan to  más necesario cuanto que nuestras 
masas se componen de má» incautos que 
avisados, y naturalm ente e; más fácil la 
.desorientación.

Soriano, casi el único. 
Ojo, electores.

E l diario de la calle de .Arlabán copió 
de K l M otín  unos párrafos, que publicó ha- 
re  uno.® días, doliéndose de que' la minoría 
republicana permaneciese en ignorado pa­
radero. y se relkraía de gusto con lo que 
decía de su gersnte, de que era «casi cl 
único que tom a en serio lo del Congreso, 
aunque aparentemente aparezca tom arlo á 
broma.» .Añadía E l Motín -. .'Sólo con que 
se fijaran en esto los que votan, quedarían 
desiertos los colegios».

Y tiene razón sobrada E l Motín-, deben 
causar la  desesperación del partido repu­
blicano sus diputados en general porque ni 
la voá de todos se escucha, ni sus nombres 
figuran siquiera en las votaciones. Y lo que 
él dice : es que no van al Congreso.

En la ú ltim a tem porada, á  excepción de 
ios señores Salillas y Pedregal que, mal ó 
bien, con fru to  ó sin él, son, después de 
todo, los que se han tomado algún tr.tbajo 
y algún  interés, los demás trein ta y tantos 
diputados republicanos, unos, muy coin.-.- 
dos, han hecho escasísima labor, y I;, in­
mensa m ayoría de la  minoría es cierto ijue 
ni se acuerda uno que existe. Nada tiene 
esto de estraño para  nosotros, que de anti­
guo sabemos de que pié cojea ese partido 
que, como la forma poética, está llamado 
á desaparecer como una de las cosas más 
inútiles de la  mecánica política nacional.

Lo más inaudito en estos último.® meses, 
es que uno de ¡os diputados que hacen más 
pinitos ante el país, ande por los pueblos 
pregonando las excelencias del régimen 
republicano y  deje de intervenir en las 
cuestiones parlam entarias, algunas de vital 
interés, como los presupuestos del Estado.

V.i com prenderán nuestros lectores que 
nos referimos á D. Melquíades Alvarez, 
ruv.t im portancia, como hombre político, 
queda circunscrita á arengador de la® mu­
chedumbres. E stá en sus glorias «el excel­
so.' ruando llega á un' pueblo > ?e dispone 
á li.ibiar á los inocentes ciudadanos, que no 
han de contradecirle, sino que han de pro- 
dii-arle ®us apl.iusos diga lo que diga

Kn cambio se le pone al .Sr. .Alvarez la 
carne de gallina, cuando le dicen que Taya 

, al Paríam e.ito á  intervenir en todas las 
<-ue®iroiie.® y á  h.thlar desde'allí al país. Hu- 
v f de i'-o el catedrático asturiano, porque 
e- más fácil icner preparado un discprso 
para deslumbr.ir ron cuatro palabr.i® de 
efecto al pobre pueblo, que intervenir á  dia­
rio en las vitales cuestiones nacionales, sin 
previo em botellamirnto de ampulosas fra-

;.Ah, D, M elquíades, cuánta farsa, cuán­
ta m entira hay por cl m undo!

Los electores republicanos, que se toman 
un trabajo ímprobo cuando hay elecciones, 
deben estar com pletamente convencidos que 
ese trabajo es del todo estéril, porque la 
labor de sus diputados en e! Parlam ento no 
la  ven ni sus amigos ni sus adversarios.

Electores republicanos; cuando llegue 
la  hora de elegir debéis tra ta r de que se os 
.'■■lare la vista.

t i  K ^ K A i

F E L I P r i R i G O
El gran  novelista, después de dos años 

de silencio dedicados por entero á  un tra­
bajo minucioso y tenaz, acaba de publicar 
este libro, en el que desde luego se ad­
vierte la  plana madurez de su talento.

P or el asunto, por la  verdad asombrosa 
ele los episodios, por los m últiples rasgos 
de fina observación, por la complejidad 
de los caracteres, por el estilo mismo, EL 
M ED IC O  R U R A L es una de las mejores, 
si no la m ejor novela de tan fecundo 
autor.

La noble ilusión y cl heroísmo con que 
un  médico joven é inteligente pretende, al 
llegar á la  aldea, conquistarse un presti­
gio y  la  devoción de los lugareños; sus 
claudicaciones sucesivas y  las prevarica­
ciones en que poco á  poco le hacen caer

los infinitos lazos que le tienden la rutina 
y los vicios sociales, están engarzados en 
esta novela con^tal m aestría y con tan su­
gestiva ám eiiidad, que constituyen su prin­
cipal mérito.

E L  M EDICO RU R AL aventaja á  casi 
todas las novelas contemporáneas en inten­
sidad dram ática, en emoción y  en interés; 
cualidades que justifican el enorme éxito 
di- tan  excelente obra.

R EN .A C IM IEN TO  ha editado este libro 
con su peculiar esmero y lo  ha puesto re­
cientemente á la  venta en todas las libre­
rías al precio de 3.50 pese tas  ejemplar.

La clase neutra.
Al trazar un program a de propaganda, 

todos los partidos políticos, dedican su co­
rrespondiente numerito, con bombo y  pla­
tillos á la  clase neutra.

E sta clase, que, por lo solicitada, debe 
ser extra, como las cerillas de diez cén­
timos con cabeza volátil, no aparece por 
n inguna parte.

Lerroux, haciendo un esfuerzo d e  gu- 
bernamentalismo, llam a á  la  clase neutra.

Don M elquíades Alvarez, sin esforzarse 
tanto, quiere también sum arla á  los re- 
fonbistas.

I A  qué elementos se viene llamando 
clase neutra ?

La clase neutra, ó, más bien apática, es, 
según los políticos, aquella que no toma 
parte  en las elecciones, y, por lo tanto, no 
emite su v o to ; clase neutra viene llamán­
dose á los que no acuden á las estaciones 
cuando llega un  personaje p o lítico ; á  los 
que pasiblem ente ven la  caída de un go­
bierno y la  subida al Poder de otro parti­
do ; á los que no toman parte en los fre­
cuentes gaudeamus.

L a clase neutra  está form ada por rentis­
tas, propietarios, industriales, comercian­

tes... que únicaroi'iite desean cobrar sus 
rentas y vender sus productos. P ara  ello 
no hay más que Hacienda, orden y paz. 
N ada de discursos políticos, m ítines y re­
voluciones, que paralizan los negocios y 
a lejan  los capitales de la  nación.

Los neutros uo pueden sumarse á  loe ra­
dicales n i á  los reform istas, porque real­
mente ao existen.

No es que yo ponga en duda la  existen­
cia de muchísimos elementos inserviblee á 
la  m archa y desarrollo interior de los par­
tidos ; no. Esto es cierto. Pero también es 
cierto que estos eh nicntos están com pleta­
mente definidos, dentro de su indiscutible 
indiferencia.

Si á  un neutro >•' le sondara, veríamos 
c la ra  y  sencillamente que no existe ta l neu­
tralidad  ; lo que apreciaríamos en él es 
apatía , pero dentro de esta dejadez se ocul­
ta  una inclinación m ás ó menos m arcada, 
hacia tos conservadores ó liberales, bacía 
los republicanos, radicales ó reformistas, 
conjuncionistas, etc.

Es un error creer que los apáticos han 
de inclinarse en ma?a hacia monárquico? 
6  republicanos, puesto que, si alguna vez 
los que hasta aquí han permanecido en ei 
m ás recóndito ostracismo salieran de él, 
seguirían un camino conocido por ellos de 
antem ano y del quu tienen, aunque poro, 
uaa vaga idea.

Luego resulta predicar más allá de Ma­
rruecos todo lo que ®c haga on sentido de 
atraerse á los que ya están.

.Ahora es cuestión de número. ¿ Qué par­
tido suma más ap.iticos?...

Yo creo que, todos ó  casi todos, son mo­
nárquicos, y  de acuerdo con cl señor A;- 
cárate. una inmim®a mayoría, conscrvado-

E1 día 3 de Julio  se pondrá á la  venta la nueva obra 
de nuestro  D irector

titu lada
BENIGNO VARELA,

m U J E R E S  V E N C I D A S

¡¡EUREKAÜ
Es ia henda áz zslzado, m ayor y m ejor surhda

del Mundo.
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(ANTES CEDACEROS)
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S A U 6 Y 8
El p ip c l  <n q u e  e s tá  Im p re s o  c s le  periód ico  p ro ced e  d e  e s ta  a c re d i ta d a  casa .

res.
Ju an  S. de la Peña.
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f le O T A D ft L ñ  P R IM E R IÉ  EDICION DEL LIBRO
QE

T IT U L A D O

C U A R T IL L A S P A R A  MI R EY
5e  ha puesto á la venta una S e g u n d a  e d ic ió n  p o p u la r . Los suscriptores que deseen la obra, que costaba 3  p e s e t a s ,  pueden 

adquirirla por 1,25. Los que se suscriban desde hoy, por 1,50. Los pagos deben hacerse por el 6 iro  Postal, no admitiendo sellos de correo. 

Las peticiones diríjanse á nuestro (‘Idministrador

Im p. d e  A. M arzo.— S ea TTnuM agilrln 82, d u p .— T ei. 1.937.
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